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3.1,.- UNIDADES, DOMINIOS, NIVELES Y BLOQUES TECTÓNICOS 

La cobertera meso terciaria de la región estudia 

da, desde el punto de vista tectónico, puede dividirse en -

dos grandes Unidades la Septentrional y la Meridional, indi-

vidualizables por su autoctonía y su relativa aloetonía res­

pectivamente. (Figura 6). Ambas unidades tectónicas se corres 

ponden, respectivamente con los dominios estratigráficos No_r 

te y Sur definidos en 2.1.8. 

La Septentrional comprende desde la Sierra de -

Montalt y parte inferior de la Sierra de Llaberia, por el -

Sur, hasta el borde Norte del área estudiada. 

La Meridional comprende el resto de la zona es ~ 

decir desde las Sierras de Cardó, Tivissa, Vandellòs y parte 

superior de la Sierra de 'Llaberia, hasta la costa mediterrá­

nea. 

Dentro de estas Unidades, en especial de la Meri 

dional, pueden distinguirse diferentes dominios según la com 

plejidad de las estructuras existentes. Así dentro de la -

Unidad Meridional cabe distinguir un dominio Norte caracteri 

zado por la existencia de pliegues invertidos muy apretados, 

cabalgamientos y fallas inversas y un dominio Sur afectado -

por pliegues en conjunto más suaves y amplios y fallas norma 

les de dirección sensiblemente la del litoral catalán. La -

existencia de estos dominios es un reflejo de la variación -

tectónica en horizontal, en una dirección transversal a las 
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estructuras. 

Dentro de las Unidades definidas se pueden indi­

vidualizar una serie de niveles tectónicos. Cada uno engloba 

rá a uno o más de los distintos niveles estratigráficos defi 

nidos y se han formado por despegues a favor de los tramos -

más plásticos de la serie estratigráfica. La individualiza— 

ción de estos niveles produce una variación tectónica en ver 

bical. 

A su vez, las mencionadas unidades, que engloban 

a los diferentes dominios y niveles tectónicos están dividi­

das en bloques relativamente desplazados y basculados a f a — 

vor de fracturas transversales u oblicuas a la dirección de 

las estructuras de plegamiento. 

3.2.- ZÓCALO Y COBERTERA 

El limite N y NE de la zona estudiada lo consti­

tuyen materiales, fundamentalmente metamórficos e Ígneos,per 

tenecientes al Paleozoico. 

Hacia el Sur, es decir dentro del área estudiada 

y como se ha visto en el capxtulo^afloran materiales sedimeri 

tarios mesozoicos y pliocuaternarios. 

La historia tectónica prealpxdica, para unos y 

otros es muy diferente. Los materiales paleozoicos fueron — 
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afectados por la orogénesis Herciniana y sus características 

mecánicas, durante la orogénesis Alpidica? serían muy diferen­

tes a las que poseerían los mesozoicos,tectónicamente vírge­

nes hasta el comienzo de ésta« Para condiciones ambientales 

similares y frente a los mismos esfuerzos,la respuesta estruç 

tural de unos y otros será diferente, dada la mayor fragrili 

dad de conjunto de los primeros con relación a los segundos. 

Ello, unido a que la potencia de los materiales mesozoicos en 

el extremo meridional de los Catalánides es grande y a la — 

existencia de materiales muy plásticos en el límite o proxi­

midades del límite entre ambos, hace que pueda diferenciarse 

nítidamente un zócalo paleozoico y una cobertera mesozoica. 

3.3.- PROLOGO DE UN ASPECTO DE LA TECTÓNICA A ESCALA REGIONAL 

DEL AREA ESTUDIADA. 

Lo que expongo en este apartado, son en realidad 

conclusiones a las que he llegado cuando ya tenía un conoci­

miento amplio del estilo estructural de la región estudiada 

y, por tanto, el momento más oportuno de exponerlas quizás -

sería en las conclusiones y no en la introducción tectónica. 

Sin embargo creo que este avance facilitará las 

futuras descripciones y en especial ayudará al lector en la 

mejor y más rápida captación de las estructuras que iré des­

cribiendo. Es por eso que me permito este adelanto.Las estruç 

turas que suponen un fuerte acortamiento, corrimiento y c a — 

balgamientos, están desarrolladas a favor de una clara tectó 
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nica de despegue. En ellas, de forma directa, nunca partici-

pa el zócalo paleozoico. Esta idea, sin embargo, hay que per 

feccionarla bastante más. De forma general, aunque sea inexac 

ta, podría decirse que este despegue ocurre entre el zócalo 
t 

paleozoico y la cobertera meso terciaria. También de forma -

general, pero con más exactitud, diriamos que el despegue -

tiene lugar a favor de los materiales triásicos y esto sería 

válido, en conjunto, para toda la región estudiada. 

Conocidas las características litológicas de los 

diferentes niveles triásicos, fijemos cuales son, teoricamen 

te, los posibles niveles de despegue, 

El Buntsandstein detrítico-grosero, es decir los 

conglomerados basales y las areniscas intermedias, así como 

el Muschelkalk inferior, cuyas características litológicas ~ 

han sido expuestas en 2.1.2 en condiciones de presión y tem 

peratura superficiales o de poca profundidad, se comportan -

como materiales competentes . El tramo arcilloso del Buntsand_s 

tein superior así como el Muschelkalk medio y Keuper ambos -

arcillosos y con intercalaciones de yesos, son materialec tí_ 

picamente incompetentes. 

El Muschelkalk superior aunque a escala regional 

ofr.ece bastantes variaciones litológicas, en conjunto tiene-

niveles en los que existe un predominio margo arcilloso, o -

al menos existe una alternancia de capas calizas y/o dolomí-

ticas con finas capas margo arcillosas. Su competencia hay -

que juzgarla de forma relativa. Es bastante incompetente com 

parado con el Buntsandstein inferior y Muschelkalk inferior 
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y bastante competente en relación al Buntsandstein superior, 

Muschelkalk medio y Keuper. 

En resumen nos encontramos en el Trias con tres 

posibles niveles de despegue Buntsandstein superior, Mu.sch.e_l 

kalk medio y Keuper y un tercer nivel Muschelkalk superior , 

que también puede actuar como tal pero de forma más secunda­

ria. 

Si se hace un estudio detenido de las estructu— 
t 

ras citadas al principio se observa que estos tres niveles — 

principales de despegue no tienen la misma importancia, como 

tales, al menos para el ámbito de la zona estudiada. 

El estudio de esta región demuestra que el prin­

cipal nivel de despegue es el Muschelkalk medio, el siguien­

te podría ser el Runtsandstein superior y después el Keuper. 

La explicación de este hecho puede ser que si -

bien el tramo arcilloso del Buntsandstein es el primer nivel 

plástico de la cobertera y por ello cabría esperar que fuese 

el de despegue fundamental, su potencia es relativamente pe­

queña, máximo de l8 m, pudiendo llegar a hacerse bastante me 

nor e incluso desaparecer lateralmente. Si bien en la litera 

tura no se le da una importancia excesiva a la potencia de — 

un nivel plástico para que pueda actuar como nivel de despe­

gue, aquí creo debe tenerla. 

El Muschelkalk medio es el primer nivel plástico, 

que tiene una potencia notable y una continuidad lateral pe£ 

http://Mu.sch.e_l
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f ecta » 

El Kcupcr tiene también una potencia notable y 

u m total continuidad lateral pero se encuentra por encima 

del virtual nivel de despegue que es el Muschelkalk medio. 

En esta secundariedad del Keuper con relación 

al Muschelkalk medio como nivel de despegue puede también 

influir algo, el que su potencia es menor y que en sus fa­

ciès existe en conjunto mayor proporción de carbonatos lo 

que le da, en particular al techo^ mayor competencia rela­

tiva. 

En consecuencia,frente a unos esfuerzos d i f e — 

renciales suficientes, ocurre el despegue "zócalo"-"cobertjí 

ra" que primera y principalmente se localizará a nivel del 

Muschelkalk medio por las razones indicadas. En el resto -

de la cobertera y en especial a nivel del Trías, podrán -

producirse nuevos despegues que ahora se localizarán en el 

Keuper, pero comparados con el primero posiblemente serán 

de menor rango. 

Esta estructuración supra Muschelkalk medio de 

la cobertera lia supuesto una liberación tensional a partir 

de dicho nivel hasta la superficie, pero no le ha ocurrido 

igual al resto de la cobertera infrayacente, en la cual -

las tensiones, y en especial si son causadas por empuje -

han podido aumentar hasta alcanzar el nivel critico que -

permita se realice un nuevo despegue a favor del Buntsand_s 

tein superior y la estructuración, bien exclusivamente del 
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Musclíelkalk inferior, o de él y algunos niveles basales de 

la cobertera, especialmente Musclíelkalk medio y superior y 

Keuper. Este parece ser de acuerdo con la pruebas de campo 

y como posteriormente veremos al comentarlas, el orden gene 

ral de parición de estas deformaciones. 

Queda un nivel que si bien estratigráficamente 

y quizás también, desde el punto de vista de alguna otra es 

tructura, forma parte de la cobertera, en el aspecto que es 

tamos comentando, que creo fundamental para la caracteriza­

ción de zócalo y cobertera, no pertenece a ella sino al zó­

calo. Son las areniscas y conglomerados del Buntsandstein -

que en ningún sector de la región entran a formar parte de 

las estructuras despegadas, sino que por el contrario pare­

cen adaptarse mucho mejor a la estructura del zócalo. 

De forma puramente hipotética, pienso que en -

los sectores, en los que el Buntsandstein contacta con el 
f 

zócalo pizarroso o esquistoso y sobre todo si la superficie 

de discordancia, es poco irregular, de forma que las inden-

taciones no ofrezcan resistencia, puede haber ocurrido al 
i 

gun desplazamiento relativo, pero que de todas formas no 

creo que haya tenido una importancia destacable en la estruç 

turación de esta región. 

3»4.~ DIFERENCIACIÓN DE ESTRUCTURAS SEGÚN MANIFESTACIÓN EN 

EL ZÓCALO Y LA COBERTERA 

Las estructuras tectónicas alpídicas o bien h 
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cin.ianas pero reactivadas durante los tiempos meso o cenozoi 

eos, que afectan a la región estudiada podrían reunirse en -

diferentes grupos según afecten solo al zócalo, solo a la co 

bertora, a ambos con el mismo carácter o a ambos con diferen 

te carácter. Dado que el zócalo no ha sido estudiado las es­

tructuras del primer tipo tienen un valor meramente hipotóti. 

co. 

Los casos que he podido diferenciar son: 

A.- Estructuras que afectan al zócalo y a la cobertera, 

pasando de uno a otro sin ningún cambio en su natu­

raleza. 

B.~ Estructuras que como tales solo existen en el zóca­

lo, pero se reflejan en la cobertera aunque con — 

otra naturaleza. (Fracturas o flexiones en el zóca­

lo que actúan durante el Mesozoico y se reflejan 

en el hundimiento progresivo del sector meridional 

dando lugar a una subsidencia muy acentuada). 

C - Estructuras exclusivas de la cobertera producidas -

por despegue a nivel de los materiales plásticos -

del Trias. Los niveles mesozoicos inferiores al ni­

vel de despegue participan, en este caso, de la es­

tructura del zócalo y no de la estructura de la co­

bertera. 



3,5«- UNIDAD SEPTENTRIONAL 

Esta Unidad tectónica constituye aproximadamente 

el tercio septentrional del área estudiada. Se corresponde -

con el dominio estratigráfico Norte, definido en 2.1.8. Se --

caracteriza por su autoctonía y está representada geográfica 

mente por: 

Al Oeste del río Ebro, elevaciones comprendidas 

entre El Pinell de Brai-Miravet y este río. 

Al Este del río Ebro, en el Sur,elevaciones de -

Montaner, Sierra de Montalt, parte inferior de la Sierra de 

Llabería, Mola de Colldejou y Sierra Pedrera. Por el Norte -

afloramientos mesozoicos de El Masroig-Els Guiamets-Capçanes 

Marçà y afloramiento meso-cenozoicos que se extienden desde 

el Este de Falset hasta la Sierra de Pradell incluida. 

Esta unidad constituye el autóctono de la porción 
i 

de la Unidad Meridional, desplazada sobre ella. 

El sector de esta Unidad situado al Este del — 

Ebro queda dividido en dos bloques por la gran fractura de -

dirección N 20 E que se. extiende desde aproximadamente 1 km al 

E de Falset, hasta la Sierra de Montalt. Estos dos bloques -

son: el de "Les Taules de Marçà»Bellmunt" y el de "Llabería-

-Pradell", situados respectivamente al Oeste y Este de la -

mencionada falla. (Ver mapa geológico). 



A su vez, este bloque está dividido en otros tres 

subbloques de menor envergadura por sendas líneas de fractura» 

La más oriental, de dirección N 40 E, pasa por -

Marçà y la cola de embalse de Els Guiamets, y la llamaré fa­

lla de Marçà. La más noroccidental corresponde a dos fractu— 

ras que se extienden de Bellmunt del Priorat hacia el SV/, las 

llamaré fallas de Bellmunt. 

3.5.1.1.- SUBBLOQUE DE EL MASROIG-ELS GUIAMETS 

En el subbloque intermedio, o de El Masroig-Els -

Guiamets, sobre el zócalo paleoroieo yace una cobertera triá-

sica y de materiales cenozoicos discordantes sobre ellos. 

Los afloramientos triásicos junto con su zócalo -
í 1 

presentan una estructura monoclinal de dirección general N-S 

y buzamiento medio algo inferior a 20 hacia el Oeste. ASHAUER 

y TEICHMULLER (1935)y LLOPIS (1947) suponen en esta zona un ca 

balgamiento de dirección N-S y vergencia hacia el E, a nivel -

del Muschelkalk medio, error que nació de no conocer con exac­

titud la serie estratigráfica triásica. Ya VIRGILI (1953) hace 

una correcta estratigrafía del sector e indica la ausencia del 

supuesto cabalgamiento. 

Esta estructura monoclinal de conjunto., tan solo se 

ve perturbada por repliegues de escasa magnitud y continuidad 

lateral y vertical,que representan disarmonías del Muschelkalk 



medio y superior fracturas de escaso salto y longitudyincar-

tograftables en general. 

Por el N 3' NW la citada estructura es cortada -

por las fallas inversas vergentes al SE cuya situación se ex 

pone claramente en la cartografía. La falla más oriental tie 

ne una dirección media N 50 E y un buzamiento medio de 50 « 

La falla más occidental desde el río Siurana hasta las inme­

diaciones de la ermita de Pinyeres tiene una dirección -
o o 

N 15 -20 E a partir de donde se curva progresivamente has­

ta la dirección N 40 E. Ambas fracturas producen unos fuer-
i 

tes arrastres en los materiales triásicos en las proximida— 

des de la superficie de falla, de forma que de tener un buza, 

miento de mas de 25 hacia W llegan a invertirse y buzar 70 

hacia el NW, montando los materiales paleozoicos del subblo­

que noroccidental o del Siurana sobre los términos triásicos 

del subbloque El Masroig- Els Guiamets . Esta estructura que 

da reflejada en los cortes 20,21,22 y 32(tercio NW de los -

mismos). 

De las fallas últimamente citadas 3.a más oriental 

se atenua y llega a hacerse imperceptible hacia el SW, como 

se refleja en la cartògrafxa, sin embargo su continuidad la­

teral hacia el NE debe ser mayor que la expresada en el mapa 

geológico, pues el salto, a la altura de las urinas abandcna— 

das de Bellmunt es aun bastante grande. Esta falla pasa inme 

diatamenté al N de Bellmunt del Priorat y continúa en el zó­

calo paleozoico. 

La falla más occidental, por el SW queda fosili­

zada por los discordantes cenozoicos, debiendo continuar ba-



jo ellos una gran distancia, en dirección aproximada NE-SW. 

Por* el NW continúa igual que la anterior en el zócalo paleo 

zoico. 

3 > 5.1.2.- SUBBLOQUE DE CAPÇANES 

Me restringiré primeramente al sector de este -

subbloque comprendido entre Marçà y Capçanes que lé denomi­

naré de "Les Taules de Marçà" o simplemente "Les Taules".En 

él solo afloran el Buntsandstein y Muschelkalk inferior, es 

decir términos de la cobertera situados por debajo del ni—-

vel de despegue fundamental, hecho que no debe olvidarse en 

ningún momento. Tiene una estructura monoclinal de dirección 

media N 10 TV y buzamiento medio algo inferior a los 15 , es 

decir comparable a la que posee el sector El Masroig-Els -

Guiamets. Este suave monoclinal es cortado al NW por la fa­

lla de dirección N 30 -35 E que pasando por Marçà continúa 

hacia el SW por el embalse de Els Guiamets. 

La superficie de falla no es directamente obser 

vable en el campo, ahora bien_j la traza de su intersección -

con la topografía parece corresponder a la de un plano sub-

vertical y más probablemente a la de un plano con un fuerte 
1 o 

buzamiento, pero algo menor de 90 hacia el SE. El bloque -

relativamente hundido es el oriental y por tanto la falla -

seria normal. Pero hay una serie de hechos que no concuer— 

dan exactamente con ese régimen: 

a). La suave estructura monoclinal de Les Taules de Marçà -

al aproximarse a la superficie de falla es bruscamente d e — 
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formada. La dirección de.las capas pasa de ser N 10 W en -

Les Taules a ser N 20 ~ 40 E, en las proximidades de la fa 

13.a, prácticamente la misma que la dirección de esta» El bu­

zamiento es de 10-15 hacia el W en Les Taules y en las -

proximidades de la fractura pasa a ser hacia el SE. Dicho bu 

zamiento aumenta progresivamente desde 10 inmediatamente al 

S de Marçà,hasta 80 a la altura del embalse de Els Guiamets. 

Las características de esta brusca deformación son propias -

de una estructura de arrastre producida por el desplazamien­

to relativo de los bloques. La anchura media de la zona afee 

tada por el arrastre es de unos 500 m . La magnitud del mis­

mo, evaluada por el cambio de dirección y buzamiento, así co­

mo por la anchura de la zona afectada, es muy considerable . 

Ninguna de las fallas normales que existen en el sector estu 

diado producen estructuras de magnitud similar. Sin embargo 

sí las producen las fallas de Bellmunt ya estudiadas y la del 

Coll de la Teixeta que estudiaremos próximamente, y que tam­

bién es inversa. 

b). La dirección de dicha falla es aproximadamente la misma 

que la dirección media de las fallas inversas de Bellmunt -
i l 

del Priorat, antes descritas. 

c). La gran falla inversa del Coli de la Teixota al menos -

desde su inicio por el SW, hasta las inmediaciones del Puig 

de la Font (680 m), tiene una dirección paralela a la de Ma£ 

çà. Los hechos mencionados abogan porque esta falla haya fun 

clonado, o mejor, se generara, como inversa de superficie -

fuertemente buzante. Posteriormente a causa del basculamien-

to hacia el Oeste (como más tarde demostraré) que ha sufrido 
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el sector septentrional- en el cual se sitúa dicha falladla 

superficie de la misma ha rotado y se ve en la actualidad -

buzando unos 85 hacia cl NE» 

LLOPIS (1947) indica que el salto de dicha f a ­

lla en particular en Marçà es pequeño y más comparado con ~ 

la longitud de la falla6 Lo estima en algunas docenas de me 

tros. Igualmente VIRGILI (1957) lo evalúa, para el sector ~ 

que ella estudia, en 20-25 nt. 

Sin embargo, si los cálculos del salto vertical 

mínimo, actualmente observable, se hacen teniendo en cuenta 

el arrastre que ha producido la falla, este resulta ser más 

importante, del orden de 150 m. Ver cortes: 20, 21, 22, 23¡ 

33,43 y 44(tercio NW de los mismos). 

Los autores mencionados utilizan posteriormente 

su deducción del escaso salto de la falla como una de las 

pruebas básicas del doble período de juego inverso de dicha 

falla. Pero como he demostrado antes, el salto es muy supe­

rior al que ellos consideraban y por tanto dicha prueba de­

be tomarse con ciertas reservas. 

Desde Marçà y hacia el NE la falla se introduce 

en.los materiales paleozoicos y su seguimiento es muy difí­

cil. Desde el embalse de Els Guiamets y hacia el SW la fa­

lla puede continuarse hasta unos 600-700 m al E de la Serra 

d'Almos, donde esjfosilizada por discordantes postorogénicos. 

En este sentido se observa una paulatina disminución del sal. 

to, pues contactan entre sí el Muschelkalk inferior de uno y 



otro bloque, pero se sigue observando; aunque menos acusada, 

el cambio de dirección y buzamiento a ambos lados de la fa­

lla. 

LLOPIS (1947) indica que este accidente se sigue 

hasta el "Pla del Burgar" es decir el valle por el que discu 

rre la Riera Compte y que separa el Bloque del Cardó de las 

sierras de Tivissa y La Batalla; haciéndola pasar desde inme 

diatamenté al W de Tivissa, por el camino de Penyaroija^ er­

mita de Sant Blas, hasta el vórtice "Vista Bella" (200 m) .Si 

bien existe una línea de fractura en dicha dirección, que -

se comentará en su momento, no creo que sea la misma fractu­

ra de Marçà, pues ni tienen iguales características ni estan 

alineadas• 

Según LLOPIS (1947), esta falla ha tenido un do­

ble período de juego. El segundo hecho sobre el que apoya e_s 

ta deducción,según he indicado antes, debe tomarse con cier­

tas reservas. Sin embargo la prueba referente a que la cube-
i 

ta de Mora actuó como, cuenca subsidente durante el Oligoceno 

(?), hasta cierto punto podría ser demostrativa de esa doble 

actuación en sentido contrario. 

3.5.I.3." RELACIÓN ENTRE LA ESTRUCTURA DE "LES TAULES DE MAR­

ÇÀ" Y LA DEL SECTOR BELLMUNT-MASROIG-GUIAMETS. 

En la cartografía del sector a que nos referimos 

así como en los cortes 21,22 y 44 se observa claramente que 

la estructura monoclinal de "Les Taules" sería la continua— 

ción oriental del monoclinal del Masroig, pues ambos tienen 



la misma dirección y prácticamente el mismo buzamiento, qui­

zás unos grados menor el de "Taules". La continuidad de di—-

cha estructura está rota por la falla de Marçà, que produce 

a su vez el mencionado arrastre que se sigue desde Marçà a ~ 

Capçanes. 

Este arrastre, que da lugar a una morfología en 

cuestas similar a la de Masroig-Guiamets, aunque de menor en 

vergadura y de sentido de buzamiento opuesto, es interpreta­

do por LLOPIS (1947) y en parte por VIRGILI (1957) como el -

flanco oriental de un gran anticlinal en cuyo núcleo aflora 

ría el Paleozoico de Falset-Marçà y cuyo flanco occidental — 

serían las cuestas de Masroig. La interpretación de esta es­

tructura tiene imp.licaci.ones de carácter regional y, según — 

se haga de una ü. otra forma, estas varían. Como veremos en — 

apartados siguientes, la estructura de la Sierra de Pradell 

es similar en todo a la de El Masroig y a la de"Les Taules". 

Es un monoclinal de dirección general N-S, con un buzamiento 

medio de 15 hacia el W. Cortado al NW por la falla del Coll 

de la Teixeta y separado del bloque de Falset por la falla -

de "Les Taules". Ver cortes: 20,21,22,23,44, y 43. 

Aunque posteriormente ampliaré es estudio sobre 

la génesis de estas estructuras, haré ahora un esbozo de las 

mismas. 

A nivel de zócalo y términos basales de la cober 

tera, fundamentalmente Buntsandstein y Muschelkalk inferior 

y solo restos de Muschelkalk medio y superior , Keuper y Lías 

inferior (L ), el desarrollo tectónico de estas estructuras 

http://imp.licaci.ones
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ha sido el que se representa en la figura 7j de forma muy es 

quemática. Es decir, una fracturación de dirección inedia -

N 3O-6O E que monta los bloques occidentales sobre los orlen 

tales y una muy' .posterior baseiilaeióri del bloque que -

en general que se inclina en sentido Oeste.(Se prescinde en 

este bosquejo del rejuego que hayan podido tener algunas de 

estas fracturas y de la actuación de la falla de Les Taules 

que no 'raoc'ifican el concepto de la misma). 

Por tanto este sector, a nivel de zócalo y térmi 

nos basales de la cobertera, que son los que afloran, creo — 

que no tiene una estructura de plegamiento de radio medio si 

no una estructura como la propuesta anteriormente. 

Dentro del subbloque de Capçanes solo he estudia 

do hasta ahora el sector más septentrional, correspondiente 

a "Les Taules". Este subbloque desde "Les Taules" continua — 

hacia el Sur hasta la Sierra de Montaner y parte de Montalt, 

sobre cuscas vertientes Sur se apoya el frente de corrimiento 

de la Unidad Meridional, quedando su continuación oculta ba­

jo ella. Estudiaré ahora por tanto el resto del bloque. 

Desde Capçanes hacia el Sur £.e conservan progre­

sivamente más términos de la cobertera, de forma que en Mon­

taner existe ya el Lias completo. 

La estructura más fuerte del sector es el a n t i — 

clinal ligeramente invertido, de dirección E-W, vergente al 

Norte ligeramente buzante hacia el W. Su núcleo se localiza 

a lo largo del Barranco de Montalt. Esta estructura se apre-
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eia en los cortes 43?44;33 y 32(exbremo NW y parte central -

respectivamente)» 

Los materiales más antiguos que afloran en el nú 

cleo pertenecen al Muschelkalk superior. El flanco Sur tiene 

un buzamiento medio de 20 a 30 , que va dissminuyenclo progre­

sivamente desde los niveles inferiores, 30 -35 ; hasta los -

superiores; 15 ~20 , y tan solo se ve afectado por un par de 

fallas diagonales, de escasa longitud y salto. El flanco Nô r 
o o 

te, por su extremo oriental buza entre 15 y 35 hacia el N 

NE, pero hacia el W aumenta progresiva y rápidamente la i n — 

clinación, pasando a ser vertical y llegando a invertirse bu 

zando 70 hacia el Sur. Este flanco a causa del progresivo -

estiramiento llega a fallarse inversamente. Esta fractura es 

una típica falla producida por estiramiento del flanco inver 

tido de un anticlinal que llega a convertirse en pliegue fa­

lla. El Keuper queda muy laminado, y en la mayoría de los -

puntos la falla hace contactar al Muschelkalk superior con 

el Lias basal (L ) . E l salto en el punto máximo debe ser -

del orden de la veintena de metros, aunque es'dificil de eva 

luar con exactitud por ser la superficie de falla casi para­

lela a la estratificación. Esta fractura desaparece hacia el 

Este, cuando el anticlinal se hace normal. 

Hacia el Norte de este anticlinal y hasta las — 

elevaciones de Picotxa encontramos el sinclinal correspondien 

te, de dirección N 80 E y buzamiento hacia el Oeste. Ver ex 

tremo Norte de los cortes 43;44;33 y tercio septentrional de 

20, 21 y 32 . Los materiales más modernos que existen en su 

núcleo pertenecen al Lías medio (L ) . El flanco Sur, común 



u 

con el del anticlinal descrito se normaliza rápidamente en -

sentido transversal a la estructura,, igual que le ocurre de 

W a E, pero más lentamente. Es por tanto un sinclinal ligera 

mente invertido que se hace normal hacia el E. Las direccio­

nes de este sinclinal y su anticlinal adyacente por el S son 

algo convergentes hacia el W, efecto del mayor apretamiento 

y estiramiento de ambos pliegue s y su flanco común en dicho 

sentido. En el flanco Norte, mucho menos comprimido,las po­

tencias son normales y tienen un buzamiento medio de 20 -25 

hacia el S SE. 

Continuando hacia el N , las elevaciones de Picot 

xa descienden hasta Capçanes pasando po.r el vértice "Pinar — 

de Frares" (349 m ) • En todo este espacio aflora de forma ca­

si exclusiva el Muschelkalk superior. Es una zona sumamente 

replegada, en la que destacan como más importantes seis r e — 

pliegues. La dirección de los mismos es N 50-60 E, en su ma-

yoría invertidos y vergentes al NW. 

En conjunto deben representar el núcleo de un an 

ticlinal mayor de dirección N 50-60 E, probablemente algo in 

vertido y vergente al NW, llegándose ya, a través de un p e — 

queño sinclinal de nácleo en Keuper, a la estructura de arras 

tre de Capçanes. Ver tercio norte del corte 21. 

Este área así como el sinclinal antes descrito y 

en especial su flanco Norte se ve dislocado por la falla de 

Marçà, que puede seguirse gracias a los cambios de dirección 

y buzamiento en uno y otro de sus labios. 
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Las elevaciones de Montaner, situadas al Sur del 

anticlinal del Barranco de Montalt, constituyen el extremo -

meridional, visible del subbloque de Capçanes» En conjunto re 

presentan el flanco Sur de dicho anticlinal., pues ningún -

otro pliegue mayor existe en ése ái'ea, aunque si numerosas — 

flexiones y pliegues de muy escasa envergadura» La dirección 

regional en este sector es N 60 - 80 E y el buzamiento de -

conjunto, salvando las inflexiones, es de 20-25 hacia el S 

SE, Estos materiales se introducen bajo la Unidad Meridional 

sin que se aprecie en ellos ningún síntoma de inversión. Es­

tán afectados de una abundante tectónica de fractura. Son fa 

lias normales que en su mayoría transtornan al frente de co­

rrimiento, produciendo en él numerosas y complicadas inventa­

ciones. Estas fracturas se asocian en dos juegos, uno de di­

rección general N 35~60 E, que es el mejor representado, di, 

vidido a su vez en dos lotes uno N 35 E y otro N 60 E que -

hunden fundamentalmente sus bloques meridionales y otro jue­

go de dirección N 10-15 W, menos representado. Cortes 19 y 

32 , extremo Norte y parte central respectivamente. 

Las elevaciones de Montaner van decreciendo hacia 

el W y son atravesadas por la carretera de Tivissa a la S e — 

rra d'Almos que deja al W el cerro de Sta. Ana. Desde Tivis­

sa hasta aproximadamente el km 1 la carretera discurre por — 

la Unidad Meridional y desde el km 1 hasta el km 4, en don­

de ya se asienta sobre los materiales terciarios y cuaterna­

rios, discurre por los sedimentos triásicos del subbloque de 

Capçanes,que exhiben una complicada estructura de plegamien-

to a pequeña—mediana escala. 



Inmediatamente al W de, las curvas situadas en los 

km 1,5 y 3 existe una fractura, parcialmente fosilizada, que 

se puede detectar por el cambio de dirección y buzamiento a 

uno y otro lado de una linca por la que esta pasaría. El sal­

to actualmente medible es pequeño. La alineación y caracteres 

ticas que guarda con la de Marçà me hace pensar que sea su -

continuación meridional, de forma qtie el cerro de Sta. Ana -

constituiría los últimos afloramientos mesozoicos del subblo-

que de Masroig-Guiamets «> Ver extremo Norte del corte 42 

La falla de Marçà quedaría fosilizada por las dis 

cordantes de la carretera do Tivissa-Mora, y cuando en las -

elevaciones del vértice "Jardí" (444 m ) aparece nuevamente el 

Mesozoico, ya de la Unidad Meridional, no se aprecia en él — 

ningún, efecto de su actuación. 

Del análisis de las estructuras del subbloque de 

Capçanes, se deduce una clara diferencia estructural entre el 

sector septentrional del mismo, que es la zona de "Les Taules" 

y el área más meridional,es decir, desde "Pinar de Frares" has; 

ta Montaner. "Les Taules" eon un suave monoclinal de dirección 

N 10 W y buzamiento hacia el W, solo deformado por el arras— 

tre de la falla de Marçà, mientras que el resto del subbloque 

presenta una estructura de plegamiento y fallas asociados re­

lativamente fuerte que, además, es francamente perpendicular 

a la dirección estructural de "Les Taules". 

La explicación de esta diferencia es que en el — 

sector Norte solo afloran el zócalo y los niveles más bajos -

de la cobertera, Buntsandstein y Muschelkalk inferior y pode-
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mos por tanto ver claramente el tipo de tectónica que hay a 

nivel de zócalo que es puramente de £Facturación. También — 

podemos observar claramente la basculación general que pos­

teriormente sufrió el conjunto de bloqueo hacia el V, gra— 
c 

cias a existir los niveles no plegados del Buntsandstein y 

Muschelkalk inferior que ofrecen nítidas superficies de re­

ferencia. Sin embargo en el sector meridional aflora una -

gran potencia de Mesozoico, que no llega a ser erosionada — 

en ningún punto por debajo del Muschelkalk superior. La co­

bertera por encima del Muschelkalk medio y a favor de un -

despegue a su nivel-supre una estructuración propia que no 

presentan los niveles triásicos infra Muschelkalk medio ni 

su suporte paleozoico. Esta estructura relativamente super— 

ficial directamente observable en el área meridional en pa£ 

te camufla a la más profunda de fracturación y basculamien-

to. De forma que si pudiésemos barrer de este sector los ma 

teriales superiores al Muschelkalk medio^ nos encontraríamos 

con una situación estructural similar a la de "Les Taules -
i . ( i . 

de Marçà". 

Lógicamente la estructuración de la cobertera -

desarrollada a favor del despegue a nivel del tramo arci— 

lioso del Muschelkalk es propia y exclusiva de ella, es de­

cir no afecta a los términos inferiores. Sin embargo la es­

tructura que presenta el zócalo y los niveles del Trías a -

él adheridos, Buntsandstein y Muschelkalk inferior, sx se -

manifiesta más o menos directamente en los niveles superio-

res del Muschelkalk inferior. Las fallas inversas que nacen 

en el zócalo, seccionan limpiamente los niveles basales de 

la cobertera y progresan ampliamente en la misma, aunque al 



pasar por los niveles más i.ncompetentea se va menguando su -

nitidez y reduciendo progresivamente su actuación, llegando 

en ultimo término a desaparecer. Todos estos hechos pueden ob 

servarse gráficaœente en los cortes hasta ahora mencionados. 

La estructura monoclinal del conjunto, resultado 

de una basculación general hacia el W, también la refleja es; 

te sector, lo demuestra que todos los ejes de los pliegues -

están inclinados hacia el "W y precisamente en una magnitud -

similar a la de dicha basculación. 

Si bien se adivi.na una cierta atenuación estruc­

tural en este sector, al acercarse hacia el Paleozoico del — 

Priorato, este hecho no puede afirmarse con absoluta seguri­

dad en las áreas en las que sólo afloran los materiales bas_a 

les de la cobertera, es decir Buntsandstein y Muschelkalk in 

ferior, puesto que ellos en esta zona se comportan como soli 

darlos con el zócalo, y como de la descripción de las estruç 

turas se deduce, existe un 'cambio estructural muy acusado en 

sentido vertical. Tampoco se observan unas variaciones en -

las direcciones estructurales generales, tan bruscas como -

las que supone LLOPIS (1947)« 

3.5.2.- BLOQUE DE LLABBRIA-PRADBLL 

Como indiquó en 3-5>> la Unidad Septentrional la 

he dividido en dos bloques, el de "Les Taules de Marça-Bell-

munt", y el de "Llaberxa-Pradell", que ahora nos ocupa. 

Recalco que el límite meridional del bloque de -
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Llabería-Pr-adell, lo co'nstituye el frente de corrimiento de 

la Unidad Meridional, Sin embargo hay una zona en que la ~ 

erosion ha dejado al descubierto el substrato inmediato de 

las Unidades Septentrional y Meridional, es la Sierra de Ca 

brafiga, constituida de forma casi exclusiva por materiales 

del Muschelkalk inferior. La Unidad Meridional se ha despe­

gado ̂  al menos en su frente, de estos niveles del Trías infe 

rior; a favor del Muschelkalk medio y se ha desplazado reia 

tivamente sobre ellos» Es por eso que, aunque constituyan — 

en realidad niveles estratigráficamente más bajos y no haya 

por tanto superposición anormal, cabe más bien engloharlas 

dentro de la Unidad Septentrional (en realidad constituyen 

la unión . basal de ambas unidades). Pero su estructura muy 

especial, y en particular la relación causal que tiene con 

la creación del corrimiento, me mueve a postergar su descrip_ 

ción para cuando haga la de la Unidad Meridional. 

3.5.2.1.- ESTRUCTURA DE CONJUNTO 

La estructura que afecta al bloque de Llabería-

Pradell en conjunto, es decir sin distinción entre zócalo y 
' i 

cobertera, es similar a la que exhibe el bloque de Les Taules 

Bellmunt y representa su continuación hacia el E, solo que 

desplazada por la "falla de Les Taules" y bastante alterada 

en las proximidades de la misma. Donde puede observarse es­

ta estructura sin camuflaje es en los niveles triásicos in 

feriores al Muschelkalk medio, que no estan perturbados por 

estructuras de despegue. Estos niveles afloran desde el — 
t 

Coll de la Teixeta, por el Norte, hasta el Coli de Llena, -
; i 

por el Sur, en donde enlazan con la compleja zona de Cabra— 

figa , formando la Sierra de Pradell, La Serra, Montaña -

Blanca y Costa Arena, orla más o menos ancha de dirección -



sensiblemente N-S. 

La dirección más frecuente de estos materiales — 

oscila entre H 0 - lO*" W y su buzamiento medio es de 15 ha­

cia el "W, que como vemos es semejante a los que tenían los -

mismos materiales del bloque de "Les Taules—Bellmunt", al me 

nos fuera del radio de acción de las fallas principales. Es-

te hecho es el que me mueve a considerar a la zona que ahora 

estudiamos como una continuación estructural de la anterior, 

al menos a grandes rasgos. Sin embargo mientras que la dire_c 

ción y sentido y magnitud de buzamiento eran bastante cons— 

tantes en el bloque de "Les Taules", en este otro de "Llabe-

ría-Pradell" no lo es tanto. Estas variaciones en la direc— 

ción y buzamiento general se deben en parte a alteraciones -

producidas por fracturas similares a las del bloque de Les -

i 

Taules, o por otro tipo de fallas, pero también pueden repre­

sentar arqueamientos de fondo. Asi en la mitad septentrional 

dé esta orla, afloramientos de Sierra Pradell y la Serra,las 
capas hacia el Sur del vértice 66l tienen dirección N 0 -10 

1 o 
W y buzan 15 hacia el Oeste y hacia el Norte del- mencionado 

vértice sufren una progresiva oscilación, pasando a tener d_i 

rección N 15-25 E en el vértice 779 e inmediaciones del "Coll 
o 

de la Teixeta", manteniéndose el buzamiento de 12-15 hacia 

el W NW. Esta estructura puede representar un arqueamiento -

de fondo^por el NyNW queda seccionado, por las fallas que con. 

fluyen en el Coli de la Teixeta. Ver corte 40 (mitad Norte). 
i 

La dirección N 0 -15 W que existe en la zona -

central de la Sierra de Pradell, sufre hacia el Sur, en " La 

Serra", un cambio mucho más brusco y de mayor magnitud que -
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el que sufría hacia el N-. Inmediatamente al Sur de la cota 

711 de "la Serra",, los materiales Buntsandstein y Muschel-— 

kalk inferior pasan a tener la dirección N 40 - 50 W y bu­

zamiento de 3O-6Ö' hacia el SW, Este cambio, por su brusque 

dad, alineación y dirección especial puede representar una 

acomodación a una fractura del zócalo con dicha dirección . 

Esta fracturía no ha llegado a causar una discontinuidad -

clara y prolongada en los materiales de la cobertera que se 

han adaptado a esta deformación por flexión, desplazamiento 

relativo a travos de las superficies de estratificación, y 

alguiic- falla de dirección de poco salto. La deformación se 

concentrarla y amortiguaría en los niveles más plásticos e 

incompetentes del\ Buntsandstein superior y el Muschelkalk — 

medio» En el collado más oriental de la carretera de Collde; 

jou a la Torre se observa el adelgazamiento del Muschelkalk 

medio causado por la brusca flexión que termina de amorti-— 

guarse en 61. La estructura supuesta a nivel del Paleozoico 

y términos basales del Trías se expresa en los cortes 36 , 

37j 38, 39 y 40 . En el collado más occidental de la mis-

ma carretera, el contacto entre el Muschelkalk inferior y — 

medio es en parte por falla inversa vergente al SW, falla -

que tiene una dirección N 6O-65 W, que coincide con la del 

supuesto accidente del zócalo y que puede ser un reflejo de 

dicha falla en los materiales triásicos, representando un -

eslabón en el paso de la fractura de zócalo a la estructura 

eminentemente monoclinal de la cobertera. 

Al Sur de esta zona de flexión,, la dirección y 

buzamiento de los materiales del Buntsandstein y Muschelkalk 

inferior se torna similar a la que tienen en la Sierra de -



Pradell. Esto se comprueba perfectamente desde el km 10 de 
i i 

la carretera de Montroig a Colldejou, hasta las inmediacio-
i ¡' ' 

nes de este último pueblo, así como en las elevaciones s i — 
'• • i • 

tuadas inmediatamente al Sur de dicha carretera, es decir , 

en la Montaña Blanca, o al N, en la cota 506. Pero estos ma 

teriales quedan ya situados cerca de 200 m más bajos que en 

aquel sector, <a causa de la descrita inflexión. Ver corte 
40 . . 

A partir de la Montaña Blanca y hacia el Sur -

hasta el Coll de Llena, el tan marcado sentido W de buzamien 

to general del Buntsandstein y Muschelkalk inferior se maná; 
i i 

fiesta con menos nitidez pues hay varias inflexiones aunque 

muy laxas en las que el buzamiento, casi siempre inferior a 

10 —15 } es hacia el SSE. De esta forma, a la suave inclina 

ción del bloque en conjunto hacia el W, que comenté y que -

podría explicarse por una basculación regional en dicho sen 

tido, se le suma hacia el Sur, un progresivo hundimiento 1 se 

habría producido, así mismo, hacia el Sur y estaría origina 

do por la actuación conjunta de un suave arqueamiento de — 

fondo, algunas adaptaciones de la cobertera a fracturas de 

zócalo y, de forma más tardía, sobre todo en la "zona más me 

ridional, a las fallas de dirección litoral catalán que hun 

den sus bloques SE. 

Conocidos los rasgos fundamentales de la estruç 
! ' I I 

tura del bloque de Llabería-Pradell, a nivel de zócalo p a ~ 
'i i 

leozoico, Buntsandstein y Muschelkalk inferior. Pasaré a C£ 

mentar las estructuras particulares más interesantes de es-
í i _ i 

te bloque. 
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3.5.2.2.- FALLA DEL COLL DE LA TEIXETA-COLL DE FALSET 

En las inmediaciones del Coll.de la Teixeta con 
O • . • ' ' ' ' ' 

fluyen dos fallas. Una de dirección N 80 W y buzamiento — 
o ~ ' 

de 50 hacia, el Norte, que es la que se observa en el km -. 

22,9 de la carretera local de Cambrils a Porrera (50 m al -

SE del Coli de la Teixeta). La otra, desde el punto de con­

fluencia, donde tiene una dirección N 80 E, se dirige, in— 

curvándose progresivamente., hacia el SW, atravesando la ca­

rretera de Reus a Falset en el km 494>8 y también unos 100 

m al E del Coll de Falset. Esta se amortigua progresivamen-

te y llega a desaparecer unos 300 m al E del vértice "Soleas" 

(55O m), al menos, a nivel del Trías superior que son los — 

materiales allí aflorantes. A esta última la denomino Falla 
"I 

del Coll de la Teixeta-Coll de Falset. Esta estructura es -
estudiada por LL0PIS(l947) y VIRGILI (1958). LL0PIS la supo, 
ne como una falla fundamentalmente de desgarre y VIRGILI la 

1 

única vez que se expresa sobre su régimen lo hace diciendo 

que es una falla "ligeramente directa", sin embargo la cons 

trucción que hace en sus cortes es opuesta . Todos los datos 

de campo por m£ obtenidos indican que se trata de una falla 

inversa del mismo tipo que las de Bellmunt y Marçà(?). LL0-

PIS (1947) no dedica una explicación particular para este -

accidente. El trata ampliamente el de Marçà y posteriormen-

te habla siempre de la falla de Marçà-Falset de lo que pare 

de deducirse que la falla del Coli de la Teixeta-Coll de -

Falset es para él la continuación de la de Marçà. Los datos 
"1 

de campo, que he obtenido indican que si bien son fracturas 

que pueden ser de la misma naturaleza no son la misma falla. 

Como ya indiqué antes, la falla del Coli de la Teixeta-Coll 

de Falset por el SW, al menos en los materiales del Trías -



superior, deja de percibirse antes de llegar al vértice "So; 

leas". Aun asi,si continuamos esta estructura más hacia el 

SW y lo. de Marçà hacia el NE, hasta que ambas choquen con -
i i 

la falla de "les Taules de Marçà", la distancia entre las -
intersecciones de ambas con la linea de falla es superior a 

s 
los dos kilómetros, pero además quedando en una disposición 

inversa a la que correspondería si fuese una falla cortada 

y desplazada por otra, puesto que la falla de "Les Taules" 

tiene una actuación de desgarre sinistral, por lo que el — 

bloque oriental se ha desplazado hacia el N NE y sin embar-
! ' i 

go la intersección de la falla de Coli de la Teixeta con.la 
de Les Taules queda al S de la intersección de la de Marçà 

i - i i i 

con la misma falla. Igualmente el desplazamiento al NE que 

indica LLOPIS que ha tenido el sector de la "Serra de Pra—• 

dell", no parece deberse a esta falla, que la considero in-
i ' i • i • . i 

versa, sino muy probablemente a un desplazamiento hacia el 
i . . í 

N NE producido por la falla de "Les Taules de Marçà". 
i i 

La falla del Coll de la Teixeta-Coll de Falset, 
i 

ha producido una fuerte estructura de arrastre en los mate-

riales triásicos del bloque Sur, bien descrita por VIRGILI 

(1958), aunque en los cortes más meridionales de dicha falla 

no solo no la refleja sino que pone una situación inversa a 
¡ ' i i i ,' 1 

la real. 

La descripción de este accidentes la haré resu-
" i. 

mida puesto que VIRGILI (1958) lo comentó amplia y acertada 

mente en la mayoría de sus aspectos. 

La superficie de falla no es visible en ningún 
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punto. El sentido y magnitud del buzamiento de la misma hay 

que deducirlo de su intersección con la superficie t.Lpográ-

fica. Se observa que el buzamiento es hacia el N o NW y del 

orden de 70 como mínimo. 

En el Coli de la Teixeta, lo materiales paleo— 
• i 

zoicos contactan.con los materiales de la mitad inferior del 

Buntsandstein y se observa que los arrastres son muy peque-

ños o inexistentes. Hacia el E SE, por donde se pone en con 

tacto el Paleozoico con .materiales triásicos cada vez más -
i 

altos, los arrastres son muy fuertes, como puede observarse 

en los cortes 37 y 39 (extremo Norte) y en los cortes 27, 

28,45 y-46(parte NW y W respectivamente). Esta variación pue 

de ser debida a que el zócalo se comporta como eminentemente 

rígido y no sufre arrastre apreciable y en consecuencia tam 

poco lo sufren el contacto Paleozoico-Buntsandstein ni los 

materiales inferiores del Buntsandstein que estan inmediata 

mente superpuestos a él. Cuando la fricción se realiza so­

bre materiales cada vez más altos de la cobertera lo arras­

tres si son posibles y muy manifiestos. 

El cambio de dirección de este accidente, como 

sugiere VIRGILI (1958), podría deberse a que se trate no de 

una sola falla sino de un sistema de fallas que van cambian 

do de dirección y cortándose unas a otras. Este hecho lo he 

podido comprobar, como antes indicaba en la inmediaciones -

del Coli de la Teixeta. En el resto de su recorrido la con­

tinuidad del accidente parece perfecta, y el cambio de d i — 
1 

rección- es progresivo. Por,lo tanto opino que se trata de -

una dnica estructura. Se trata por tanto de una falla inver; 



sa de vergencia variable desde S SE hasta SE, similar a las 

fallas de Bellmunt y a la falla de Marçà (?). Cabe englobar-

las dentro de un mismo sistema. 

Su continuidad meridional, en profundidad, es d£ 
i i 

cir a nivel del Paleozoico e incluso Buntsansdtein y algo de 

Muschelkalk inferior, debe ser algo mayor que la expresada en 

la cartografía pero a nivel del Muschelkalk superior y Keuper 

que son los materiales aflorantes,en el lugar donde la con— 
. 1 / I 'l ' 

cluyósu actuación es ya inapreciable, pues se introduce en 

los materiales del Keuper y prácticamente paralela a la e s — 
i 

tratificación quedando resumida su actuación a una inflexión 

con estiramiento y pequeñas discontinuidades de dichos mate-

riales. Su desarrollo lateral puede observarse en los cortes 

3.5.2.3«- ESTRUCTURA INTERNA DEL BLOQUE SEPTENTRIONAL DE LA 

FALLA DEL COLL DE LA TEIXETA-COLL DE FALSET. 

La falla del Coli de la Teixeta divide el bloque 
i i 

de Llabería-Pradell en dos subbloques: el meridional que es 
• i i 

en el que los afloramientos Mesozoicos son más amplios, y -
/ 

parte de cuya estructura he descrito ya, y el subbloque sep-

tentrional, en el que la cobertera mesozoica está formada s<$ 
í ' i . 

lo por materiales triásicos y tiene muy poca extensión. El -

subbloque septentrional queda reducido al triángulo que va -

desde la Partida de las Quimeres al vértice 550 "Soleas",zo-
na situadas unos 2 km al E de Falset. La estructura de este 

i ' • ' •• « 

pequeño sector del subbloque septentrional está bien descri-
' i t 

ta por VTRGILl(l95$) por lo que me limitaré a hacer un breve 
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comentario sobre la misma. 
i 

El buzamiento de conjunto de los materiales tria 

sicos de este sector es hacia el SE,lo que hace que se con— 

serven cada vez términos más modernos en este sentido, lie— 
'/ i 

gando a aflorar el Keuper en las proximidades de falla del -

Coli de la Teixeta. El buzamiento medio es de unos 15 con — 

alguna suave inflexión. Este buzamiento se ve fuertemente aj. 
í ~~ 

terado en las proximidades de la falla del Coli de la Teixe­

ta, donde llega a ser de 90 e incluso a invertirse. 
i ¡ i 

« 
En las inmediaciones del km 487>5 de la carrete-

I ! 

ra de Reus a Falset se observa como los materiales del Bunt— 
Í i 

Sandstein se ponen en contacto mecánico con los del Muschel— 
' ' o 

kalk inferior. Se trata de una falla de dirección media N 35 

E con un salto vertical que en este punto no supera las dos 

decenas de metros. Esta falla es señalada por VIRGILI (1957) 

e indica su escasa importancia. En los cortes que realiza 

de este sector, parece no quedar muy claro cual es el sentido 

de buzamiento de la superficie de falla,ni cual el bloque r¿ 

lativamente elevado. La superficie de falla no es directamen 

te visible en ningún punto, pero de su intersección con la — 

superficie topográfica, parece deducirse que buza fuertemen­

te hacia el NW donde se sitúa el bloque relativamente eleva­

do. Se trata por tanto de una falla inversa que por su aline_a 

ción y características puede pertenecer al mismo sistema que 

la de Coli de la Teixeta. Hacia el NE se amortigua, pero ha-

cia el SW el salto parece ser progresivamente mayor, produ­

ciéndose arrastres de no mucha envergadura, pero que junto -

con los más importantes producidos por la falla del Coli de 
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la Teixeta, son los responsables,en parte, de que el buzamien 
( " " • . 

to de conjunto de los materiales triásicos de este subbloque 
'I i 

sea hacia el SE. Ver extremo NW de los cortes 26 y 27 y par_ 

te W del corte 45 • 

Por el SW, en las inmediaciones del vértice "So-
/ i \ 

leas" (550 m ) esta falla es cortada por otra, de dirección 

media N 15 E, que buza hacia el W W . Se trata de una falla 

normal que hunde el labio occidental. Dicho labio, como seña­

la VIRGILI (1958), constituye una delgada cuña relativamente 

hundida entre el Paleozoico de Falset y el sector de las -
I - / " I , , 

"Quimeres"-"Soleas". En ella afloran materiales que van des-
.1 

de el Paleozoico hasta el Muschelkalk superior. Esta cuña, y 
i 1 

en el sector comprendido entre la carretera de Reus a Falset 
i 

y el vértice "Soleas", está dividida a su vez,.en otras dos 
1 

cuñas, aún más delgadas, a favor de sendas fallas de direc— 
"¡ 

ción media N 20 E. La superficie de ambas fallas buza hacia 
1 1 i t 

el E SE, sentido en el que se localizan los bloques relativa 

mente hundidos. Estas dos áltimas fallas forman parte del -

sistema, compuesto en algunos puntos por -Oes, en qué queda -

convertida la falla de Les Taules de Marçà a partir del pun­

to y hacia el Norte en que es cruzada por la carretera de La 

Torre a Marçà. La falla normal de dirección N 15 E, que buza 
1 < 1' 

hacia el W W y que comentábamos anteriormente, corta a la f_a 

lia más oriental del sistema de"Les Taules y, en profundidad, 

las corta a ambas. Ver cortes:24 , 25 y 26 (extremo NW) y 

45 parte Oeste. 
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3.5.2.4." ESTRUCTURA INTERNA DE LA MOLA DE COLLDEJOU Y RELA-

CION ENTREESTA Y LA SIERRA DE LLADERXA. 

Este sector ha sicio estudiado desde antiguo por 
i 

numerosos geólogos MALLADA (1890), VILASECA (192O), BATALLER 

(1922), ASHAUER y ÍEICHMULLER (1933), LLOPIS (1947) y VIRGI 

LI (1958), que progresivamente han ido aportando nuevos da-

tos a su conocimiento. 

LLOPIS, es el primero en estudiar ampliamente -

la estructura tectónica de este sector, pero le da una i n — 

terpretación tan compleja que dista mucho de la realidad. 

Imagina la Mola de Colldejou como él flanco invertido de un 

gran anticlinal prácticamente tumbado, cuyo flanco Sur lo — 

constituiria la Sierra de Llabería, que además se fractura -

por el nácleo, desplazándose el flanco normal, sobre el in-
• t 

vertido. A su vez, ( ver LLOPIS (1947) corte n2 6 de la fi-
>. t • 

gura 25 entre págs. I76 y 177), el flanco invertido que co-
( ' ' 

mienza a normalizarse bajo la misma Kola, se ve drásticamen 

te seccionado y situado de forma extraña sobre una potente 

placa de Keuper y Muschelkalk que también considera cabal— 

gante en conjunto sobre el Muschelkalk de la Serra y Torre 

de Fontaubella. 

VIRGILI (1958) modifica estas estructuras nn el 

sentido de simplificarlas, aunque como su estudio es eminen 

temente estratigráfico,el corte geológico no alcanza nive— 

les suficientemente profundos y su interpretación es incom­

pleta. De todas formas la interpretación dada por este a u — 

tor, por ser más simple, se aproxima bastante más a la rea-



lidad que en la de LLOPIS. La interpretación de la ladera 

septentrional^ al quitar cl cabalgamiento de los materiales 

triásicos y situar normal el Jurásico de la Mola, queda c o — 

rrecta en general, Pero no así. la relación existente entre -

la Sierra de Llaberfa y la Mola de Colldejou, y¿i que conti— 

nua suponiendo que el Jurásico de Llabería, junto con su — 

substrato de Keuper y Muschelkalk superior, cabalga como mí— 

nimo 1 km al Jurásico de la Mola, según se desprende del men 

clonado corte. 

Comenzaré la descripción por la ladera septentrio 

nal» Desde La Serra hasta la cima de la Mol¿i la sucesión es 

en general tectónicamente normal. El buzamiento de conjunto 

es hacia el SSW. Solo cabe destacar dos cosas, la primera es 

el cambio de la dirección que se observa al ascender desde -

La Serra o la Torre de Fontanbella hasta la Mola y que para 

el Buntsandstein y Muschelkalk inferior comenté y expliqué -

en 3»5»1» Igualmente indiqué que estos materiales recobraban 
i i 0 

su dirección general N 0-15 W al Sur de la zona de inflexión. 

Sin embargo, los materiales superiores al Muschel­

kalk inferior que se cortan por la ladera Norte de la Mola -

de Colldejou y que llegan hasta el Cretácico superior que yjí 

ce discordante sobre el Lías, tiene una dirección oscilante1 

entre N 80 E y N 80 W,pasando por la muy frecuente E-W. Esto 

indica al igual que ocurría en el"subbloque de Capçanes" que 

existe un despegue a nivel del Muschelkalk medio que permite 

la estructuración por plegamiento de los niveles superiores 

a él con independencia de su yacente, y que camufla en parte 

la estructura de basculación hacia el W que exhiben en con— 



¿junto zócalo y cobertera. 

El segundo hecho destacable en la ladera Norte « 
^> l 

de la Mola^intercalación tectónica de arcillas versicolores 
i 

entre los materiales del Muschelkalk superior. Este hecho se 

observa claramente en varios puntos del talud de la carrete­

ra entre Colldejou y la Torre y fue comentado por LLOPIS -

(1947) y VIRGILI (1958). 
s 

La importancia regional de dichos accidentes no 
i 

es grande en su aspecto de estructura por lo que no merecen 

una descripción especial, pero sx la poseen en cuanto al esti 

lo estructural, puesto que sujione una prueba más del replega 

miento y cabalgamiento intercutáneo de los materiales del — 

Muschelkalk superior a favor de sendos despegues a nivel del 

Muschelkalk medio y Keuper. Este estilo estructural ya lo he 

comentado en apartados anteriores e insistiré sobre él proxi 
; » 

mámente. 

La estructura fundamental de esta zona es la exis 

tente entre la Mola de Colldejou y la Sierra de Llaberia, de 

cuya interpretación di al comienzo de este apartado una bre­

ve reseña histórica. 

En conjunto se trata de un pliegue anticlinal — 

que tiene un diferente desarrollo en vertical y también algo 

longitudinalmente. 

Las características geométricas y evolutivas se 

observan en el grupo de cortes seriados números 25> 36,37j 38 
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39 y 40 y en el tercio Norte del grupo34 23, 24 25 

26 

El eje despliegue exhibe un marcado arqueamiento. 

En su estremo occidental, en donde queda cortado por la falla 

de "Les Taules", su dirección es N 80 E y pasa gradualmente -

hasta la N 60 W en el extremo jriental. El desarrollo verti-— 

cal de esta estructura puede observarse gracias a la diferen-

te profundidad que ha alcanzado la erosión en sentido longitu­

dinal a la misma. Tanto el. Buntsandstein como el Muschelkalk 

inferior, que afloran desde la Montaña Blanca hasta el NE de 

Colldejou, tienen una dirección en N-S y N 10 W y un buzamien 
0 0 ' 

to de 5 a 15 hacia el SW. Estos materiales del Buntsandstein 

y del Muschelkalk inferior;se introducen bajo los niveles del 

Trias superior y del Jurásico,sin manifestar en absoluto la -

compleja estructura de plegamiento que presenta el Muschelkalk 

superior de Perdigotes (cota 613, kilómetro y medio al S de -

Colldejou). Los materiales del Muschelkalk superior de-Perdi— 

gotas constituyen el extremo meridional del anticlinal de Llji 

bería-Mola de Colldejou. La estructura, en la transversal Pe£ 

digotes-Colldejou, queda reflejada en el corte 40 . Del co­

mentario anterior se desprende que la estructura general es -

típicamente de despegue. 

Este anticlinal de Llaberxa-Mola de Colldejou se 
1 

generó por despegue a favor del Muschelkalk medio, constitu— 

yendo su núcleo una gran masa replegada de Muschelkalk supe— 

rior. En ella pueden distinguirse como mínimo y de Norte a -

Sur: un anticlinal asimétrico con su flanco N vertical y el 

S fuertemente buzante y un sinclinal y un anticlinal ligera— 



mente invertidos y vergentes al N. Frecisoraente estos fuertes 

y amplios pliegues en materiales del Muschelkalk superior fo£ 

man la masa del núcleo del anticlinal de conjunto. 

Los materiales liásicos suprayacentes, más compe~ 

tentes y rígidos que el Muschelkalk medio y superior y Keuper 

subyacente, y algo independizados de ellos por despegue a fa­

vor de las arcillas del Keuper, no exhiben tal abundancia de 

pliegues. Se reduce a uno solo de mayor magnitud. El plega— 

miento del Lias solo puede observarse en el extremo occidental 

donde la erosión ha profundizado menos. Su flanco Norte se in 

vierte ligeramente y llega a fallarse, quedando una estructu­

ra de pliegue falla vergente al N. Ver cortes 23*24,34,35- El 

salto en buzamiento es inferior a los 100 m. Al menos al nivel 

del Lías, hacia el W, la estructura se simplifica de forma -

que en las inmediaciones de la falla de "Les Taules" queda re 

ducido, a en anticlinal ligeramente invertido como se observa 

en los cortes 23 y 34 (tercio Norte). 

En la transversal de Coll del Guix, intermedia en 

tre las hasta ahora comentadas, es donde quizás la estructura 

adepta una mayor espectacularidad y opino que fue en parte la 

causante de las exageraciones tectónicas hechas hasta ahora -

por los autores que estudiaron este sector. En este lugar las 

arcillas y yesos del Keuper se sitúan en contacto mecánico s(5 

bre las dolomías brechoides del Lías habiéndose desplazado s£ 

bre ellas un mínimo de 100 m. Esta disposición creo puede ser 

parcialmente explicada por la estructura en pliegue falla an­

tes comentada y que aquí no es visible7 puesto que la erosión , 

ha barrido los niveles liásicos y superiores, que^exhibírían. 
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La estructura del Coll del Guix, en parte se de­

sarrolle1) como tal pliegue falla y pudo continuar evolucionan 

do diapiricamente, como lo prueba la gran acumulación de mate 

riales del Keuper allí existentes y su carácter fundamental­

mente salífero. Precisamente hacia el E y hacia el W, del — 

Coll del Guix, de ser una estructura continua tendríamos que 

observar una disposición similar, lo cual no ocurre. Por el 

contrario, lo que se observa es que el Keuper disminuye de — 

potencia y el porcentaje de yesos se hace enormemente menor 

I 

e incluso llega a ser nulo. Veáse cortes 38 y 39 • Los cor­

tes 36 y 37 muestran la estructura observable inmediatamente 

al W del Coll del Guix. 

En conclusión, del estudio detallado de la estruç 

tura,' se puede deducir para este sector: 

•1.— Que existe un despegue fundamental al nivel del Muschel­

kalk medio que permite una diferente estructuración en los — 
¡ 1 • i 

materiales situados por encima y debajo de el. Tanto el P a — 
, \ - , ,' • 

leozoico como el Buntsandstein y Muschelkalk inferior no pre 

sentan la fuerte estructura anticlinal, ni ninguna otra,como 

una falla inversa, que hubiera podido engendrarla, Este h e — 

cho es directamente observrble en los lugeres donde estos ma 

teriales afloran y puede deducirse para el resto del sector. 

Ir— Que por encima del nivel de despegue la estructura no es 

exactamente común para los niveles triásicos y jurásicos.Mus 

chelkalk medio y superior y Keuper se repliegan fuertemente 

dando lugar a varios pliegues, algunos casi isoclinales e in 

vertidos, sin existir fallas de importancia. El Jurásico su— 
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prayacente más competente y rígido, adopta una estructura de 

pliegue falla. Esta falla muere al entrar en los niveles 

del Trías, ya que este puede replegarse más fuertemente. Es­

ta individualización es favorecida en parte por despegue a -

favor del Keuper. 

3«~ Que localment e? en. Coll del Guixy ha habido manifestación 

diapírica, posiblemente iniciada por esfuerzos tectónicos y 

que continuó evolucionando por halocinesis. Lo demuestra que 

este desplazamiento del Keuper sobre el Lías solo es observa 

ble en el punto donde hay una ma3ror acumulación de Keuper y 

este es eminentemente salino. 

En la parte superior de la Mola de Colldejou exis 

te un pequeño pliegue falla de dirección N 80 E. Puede obsej^ 

varse su desarrollo axial desde pliegue simétrico a pliegue -

falla, llegando a superponer el Liásico superior sobre el Cre 

tácico supeiior discordante. El salto en buzamiento, máximo , 

es inferior a 40 m. Puede observarse esta estructura en el -

corte 38 . 

'3.5.2.5.- FALLA DE "LES TAULES DE MARCA" , ... ' 

Esta falla discurre desde aproximadamente el km 

486,5 de la carretera de Reus a Falset, hasta como mínimo — 

unos 400 m al N del km 17 de la carretera de Vandellòs a Tivi 

ssa. Se sigue por tanto perfectamente un mínimo de 13 km. Ha-

cia el Norte debe prolongarse más del punto indicado, aunque 

resulta difícil de seguir por afectar solo a materiales paleo_ 

zoicos. De la misma manera,hacia el SSW su continuación puede 
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ser mayor que la indicada. La existencia^ hacia el Sur del 

extremo meridional mínimo de esta falla, de fracturas que 

tienen una dirección similar a ella y que guardan una alinea 

ción bastante sensible con la misma, me hace pensar que di. 

cho accidente podría llegar a prolongarse hasta las cerca­

nías de la costa. Si embargo, como la continuación de una 

y otra no puede hacerse con precisión en el campo, prefie-

ro indicar cual es su amplitud mínima y señalar que ésta — 

puede ser mayor hacia el Sur. De todas formas5aunque no se 

tratase de una misma falla, la relación entre una y otras 

es grande y podrían asociarse en un mismo sistema. 

Por el momento me limitaré a describir este a¿ 

cidente en el sector en que su continuidad y característi­

cas son clareas y que, como indiqué al principio, es entre -

las carreteras de Reus a Falset y Vandellôs-Tivissa. 

Esta falla como se ha dicho en $.5 , divide a 

la Unidad Septentrional en dos bloques el de "Les Taules -

de Marçà"- Bellmunt y el de Llabería-Pradell. 

Tiene una dirección muy clara N 20 E y un bu-
o o ' 

zamiento variable entre 60 y 85 hacia el ESE, siendo los 
buzamientos más frecuentes superiores a 70 . En particular 

' o 
en la mitad septentrional el buzamiento medio es de 80 ha 
cia el ESE. 

Tanto LLOPIS (1947) como VIRGILI (1958) menció 

nan este accidente e incluso lo representan en algunos de 

sus cortes y muy parcialmente en sus respectivas cartogra-



fías. De bodas formas su. localizaeión, descripción e irapor-
< Í 

tancia regional, no quedan suficientemente claras. 

LL0PIS(1947) como esbocé en 3.5.2.1.Prefiere va 

rias veces a la gran falla de Marçà-Falset, de dirección ~ 

NE-SW,a la que considera como una falla de desgarre sinistral. 

En mi opinión y, según datos de campo, este autor reúne en un 
i . 

solo accidente lo que son en realidad tres fallas de dife—• 

rente régimen y que además se cortarían. Son: la falla de -

Marçà, la falla del Coll de la Teixeta y 3.a falla de Les — 

Taules. Ni siquiera las dos primeras, aunque tienen direc— 

ción similar, parecen ser una misma,pues, en el caso de que 

se prolongasen mas allá de lo expresado en la cartografía , 

serían cortadas por la falla de "Les Taules", quedando en ~ 

una disposición inversa a la que le corresponderíajpor la ac: 

tuación de la misma. 

VIRGILl(l958) habla en dos momentos sobre este 

accidente. Lo señala en la cabecera del Barranco de la Vall. 

En este punto solo indica que se trata de un accidente de ~ 

dirección NNE—SSW que es el causante de que en ambos labios 

los materiales triásicos tengan buzamientos casi perpendicu" 

lares. Lo cita también en el corte que realiza por la carre 

tera de Reus a Falset indicando que se trata de una falla — 

directa de dirección NNE-SSW y que debe tener un gran salto. 

En ningún momento indica explícitamente que éstos dos acci­

dentes sean uno mismo. 

La falla de "Les Taules de Marçà" pone en con— 

tacto materiales de diferente edad a lo largo de su recorra, 

do, como se aprecia claramente en la cartografía. En su ex~ 

tremo meridional pone en contacto diferentes niveles del — 
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Lias y Bajoccnse e incluso los materiales de faciès Utrillas 

con las calizas de Lias medio (L ). En su parte central? zo­

na de Les Taules de Marçà, contacta con el Muschelkalk infe­

rior de Les Taules, que tiene una dirección media N 15 W y 

un buzamiento medio de 15 hacia el WSW, con el Muschelkalk 

medio de la base de la Sierra de Llabería, sobre el cual des; 

cansan los niveles triásicos superiores y el Lias^ Todos con 

una dirección marcadamente paralela a la de la falla y con -

un buzamiento medio de 25 a 40 hacia el ESE. En la parte -

septentrional hace contactar al Paleozoico de Falset con el 

Buntsandstein y Muschelkalk inferior del bloque oriental, cu 

ya dirección es también sensiblemente similar a la de la fa~ 
i i » . - , 

lla. 

La superficie de falla, especialmente en el sec­

tor de Les Taules,donde aflora desarrollada en los materia— 

les calizodolomíticos del Muschelkalk inferior, se observa -
7 • i i 

muy claramente. En algunos puntos de este sector está perfe£ 

tamente conservada exhibienao un nítido pulimento, tanto los 

materiales calizodolomíticos, como la costra de mineraliza— 

ción ferruginosa que recubre en buena parte la superficie de 

faJla. En todos estos puntos donde la superficie se conserva 

inalterada existen numerosas estrías. Estas estrías aparecen 

tanto sobre la superficie de falla primitiva, es decir la tji 

liada directamente en los materiales calizo dolomíticos del 

Muschelkalk inferior, como en la superficie de las capitas -

que pueden distinguirse dentro ae la costra de mineraliza— 

ción ferruginosa. Tanto unas estrías como otras son practicji 

mente paralelas y con un rake inferior a 5 • El pulimento de 

la costra ferruginosa, así como su estriación tanto superfi-
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cial como en las capitas que la forman, parece indicar que -

esta falla ha funcionado más de una vez. Al mismo tiempo, el 

marcado paralelismo de unas estrías con otras,muestra que el 

movimiento relativo fue prácticamente siempre, en la misma — 

dirección . El hecho de que todas las estrías existentes ten 

gan un rake inferior a 5 es uno de los datos que prueban -

que esta falla es fundamentalmente de desgarre, o al menos — 

que las. últimas actuaciones de 3.a misma, en el caso de que -

hayan sido varias, supusieron un desplazamiento relativo de 

los bloques fundamentalmente horizontal. 

La confirmación del desgarre y especialmente su 

sentido y magnitud lu.y que hacerlo a partir de estructuras — 

que hayan sido cortadas y desplazadas porkfalla. Esta labor 

está bastante dificultada porque en el área donde esta falla 
¡ 

es segura, no existen otras que sean claramente cortadas por 

ella. Además,al haber sido erosionado gran parte del labio -

occidental, es decir, el subbloque de Capçanes, hasta niveles 

tan bajos como el Muschelkalk inferior e incluso el Paleozoi 

co, y como las estructuras de plegamiento ocurren fundamental, 

mente por encima del Muschelkalk medio por despegue a su fa­

vor, este tipo de estructuras no pueden ser observadas al no 

existir los materiales que las exhibirían. 

De todas formas hay tres estructuras, dos de ca­

rácter tectónico y una de carácter estratigráfico que, aun— 
I 

que con ciertos reparos, podrían servir de referencia. Son -
i . ' 

los anticlinales fallados de° Coll de Guix y del Barranco de 
i 

Montalt y la discordancia Jurásico-Cretácico superior. En el 

bloque oriental, la estructura anticlinal cabalgante existen 



te entre la Sierra de Llaberia y la Mola de Colldejou, es -

drásticamente seccionada por la falla de "Les Taules". En el 

bloque occidental le ocurre igual al anticlinal, también fa­

llado inversamente por su flanco Norte, del Barranco de Mon-

ta.lt. Como se puede observar de la descripción de ambos acci 

dentes hecha en 3»5«2.4 y 3»5»l«3«j respectivamente, sus ca~ 

racteristicas son muy similares por lo que podrían ser una -

misma estructura seccionada por la actuación de la falla de 

Les Taules. 

Ahora bien, podría pensarse que la continuación 
t 

de la estructura del Coll del Guix, no fuese el mencionado -

anticlinal, sino otro situado sobre el Muschelkalk inferior 

de "Les Taules" que hubiera sido barrido por la erosión. Ya 

indiqué en 3»5«1«3 que en el vértice cota 394 "Pinar deis -

Frares" existen varios fuertes repliegues en Muschelkalk su­

perior que muy posiblemente suponen el núcleo de un anticli­

nal mayor, el resto del cual ha hecho desaparecer la erosión 

y éste, podría ser la continuación del existente en el Coll 

del Guix. Pero en este caso la prolongación de los ejes del 

Pinar dels Frares conincidiría con el eje de la estructura -

de Coll del Guix, es decir el desplazamiento horizontal s e — 

ría inapreciable, lo que no está muy de acuerdo con la exis­

tencia de claras estrías horizontales. Sin embargo está pro­

bado con datos de campo que desplazamientos horizontales muy 

pequeños, inferiores a un metro, han producido estrías hori-
í / 

zontales muy marcadas. 

Más difícil es pensar que la continuación del an 

ticlinal del Barranco de Montalt no sea la estructura del — 

http://ta.lt


^ ZU 

Coll del Guix, puesto que en el bloque oriental la erosión --

no ha profundizado tanto como en el occidental y se conscr— 

van las estructuras de plegamiento existentes a nivel del -

Trias medio-superior y Jurásico. En esta zona tan solo exis­

te una estructura asimilable a ella, es la del Coll del Guix. 
i 

Podría objetarse a este razonamiento que el anticlinal del -

Barranco de Montait, se atenúa ligeramente hacia el Este y — 

podría no existir en el bloque oriental. De todas formas es­

ta estructura es cortada cuando aun se manifiesta claramente 

y, por tanto, habría de verse, al menos su terminación.,en el 

bloque oriental. 

Otra prueba sobre la magnitud y el sentido del des_ 

garre lo puede suministrar la discordancia Jurásico-Cretáci-

co superior existente en la Unidad Septentrional. 

Observando por separado los bloques oriental y -

occidental de la falla de "Les Taules", se ve como la faciès 

Utrillas descansa sobre materiales cada vez más antiguos ha-

cia el Norte. De forma general,parece deducirse, que una l í — 

nea imaginaria que uniese materiales jurásicos de igual edad, 

contactantes con la faciès Utrillas, tendría una dirección -

media aproximada Este Oeste. Tomando por ejemplo la línea tie 

intersección del contacto Bajocense-Toarciense con el muro -

de la faciès Utrillas, se observa como esta línea queda des­

plazada relativamente hacia el Sur en el bloque occidental. 

A esta prueba se le puede presentar alguna obje¿ 

ción, puesto que es algo aventurado suponer que dichas líneas 

no tengan sinuosidades debido a zonas más o menos elevadas . 



En este caso,la separación que observo para una línea homolo 

ga?podría ser debida a una sinuosidad y no a un desplazamien 

to producido por la falla. De todas formas los datos de cam­

po que tengo al respecto me inclinan mucho más a favor de su 

explicación por desplazamiento producido por la falla. 

El desplazamiento ue estas imaginarias lineas y -

de las dos estructuras antes mencionadas (tomadas ambas prue­

bas con las debidas reservas)así como la curvatura de los — 

ejes de pliegues menores en la proximidad de la falla y la -

visión de conjunto de uno y otro bloque, abogan por la carajc 

terización de este accidente como una falla de desgarre sinis 

tral. El salto horizontal, deducido a partir de los menciona 
i 

dos desplazamientos, oscila entre los 3 y 4j5 km s para la pa_r 

te central de esta falla. Esta posible magnitud del salto en 
i 

dirección, plantea nuevamente el tema de la continuidad hacia 

el Sur de la falla de "Les Taules". Ya indiqué al principio 

que la falla llegaba con seguridad hasta unos 200 m al N del 

km 17 de la carretera de Vandellòs a Tivissa, pero no excluía 

la posibilidad de su continuación hacia el Sur o al menos la 

existencia de otras fallas similares, paralelas, que prolong^ 
i 

sen su actuación en esta misma dirección. Un desplazamiento 

horizontal del orden de 3 a 4 km resulta excesivo si la f a — 

lia termina en el punto indicado, más aún al no existir fue_r 

tes repliegues en el extremo Sur del bloque occidental que — 

representaran la rápida amortiguación del desplazamiento de 

3 a 4 km ocurrido un poco más al Norte. Por tanto, si se ad­

miten como homologas las estructuras citadas y en consecuen­

cia se acepta el desplazamiento indicado, hay que pensar en 
i 

una mayor continuidad de esta falla hacia el Sur. Por lo mi_s 



mo, si no existe esa continuidad,no puede admitirse tal des­

plazamiento, que serla el resultado de la comparación de e_s 

tructuras no homologas. 

En el tercio septentrional de su recorrido no ~ 

se trata de un accidente único, sino que son tres las super­

ficies de fractura, aproximadamente paralelas entre sí. En 

el corte de la trinchera del km 553 del ferrocarril de Bar­

celona a Zaragoza, así como entre este punto y el km 3 de -

la carretera de La Terre a Marçà,- se observan claramente -

las tres superficies de fractura. La más occidental pone en 

contacto al granito de Falset con los materiales del Bunt— 
i 

Sandstein. La central hace contactar mecánicamente el Bunt-

sandstein con el Muschelkalk inferior y la oriental el 

Muschelkalk inferior con el superior. La más occidental es 

rápidamente cortada, tanto hacia el Sur como hacia el Nortej 

por la falla central,dejando entre ambas un delgado ojal de 

materiales del Buntsandstein. La más occidental es también 

cortada hacia el Sur, aproximadamente a la altura de la ca­

rretera de La Torre a Marçà, pero a partir de este punto y 

hacia el Norte, ambas fallas discurren con igual dirección, — 
i i 

dejando entre ellas una delgada y larga cuña en la que aflo_ 

ran los materiales del Muschelkalk inferior y más hacia el 

Norte, los del Paleozoico y Buntsandstein. Esta disposición 

se observa claramente en la cartografía. Se trata de falláis 

aproximadamente paralelas a la principal, de similar régi— 

men y menor magnitud. 

En los cortes generales, 20, 21 y 22 (parte -

central), 33,43 y 44 (tercio. Norte), 34, 23, 24, 25, 26, -

y 45(extremo Norte), se puede observar la disposición de e_s 



ta falla en numerosos puntos de su recorrido. 

3.5.2.6.- ESTRUCTURA DE LA SIERRA DE LLABERJA 

De la Unidad Septentrional solo queda por descri 

bir la estructura correspondiente a la Sierra de Llaber.ia.E_s 
i . 

ta Sierra forma en conjunto la mitad meridional del bloque ~ 

de "Llaberia-Pradell". Queda bastante individualizada tectó­

nicamente de los sectores circundantes. Por el Oeste, la fa­

lla de "Les Taules de Marçà" la separa del bloque de "Les -

Taules—Bellmunt". Por el Norte el complejo anticlinal ligera 

mente cabalgante del Coll del Guix, del cual es la Sierra de 

Llaberia, en conjunto, su flanco Sur. Por el Este la falla -

que desde Vilanova d'Escornalbou se prolonga hacia el SSW y 

que hundiendo su bloque oriental da el primer paso en la for_ 

mación de la Depresión de Reus. Finalmente su límite Sur es­

tá constituido por los materiales alóctonos de la Unidad Me­

ridional y por el substrato infra Muschelkalk medio común a 

ambas unidades. Este substrato se ha estructurado compleja­

mente en dicho sector y en parte se individualiza tectónica­

mente de forma muy clara. 

i 

Desde el punto de vista estructural esta zona lia 

sido estudiada en tres momentos diferentes. ASIIAUER y TEICHMU 

LLER (1935) realizaron algun corte esquemático y dan una car 

tografía a escala 1/200.000 que tan solo significa una pince 

lada sobre su estructura. 

LLOPIS(l947) realiza un estudio más detenido y -

llega a observar algunas de las grandes e importantes estruç 
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turas de la zona, pero por no conocer Xa real estratigrafía 

del Trias y por la magnitud de su trabajo,que no debía per 

mitirle un particular seguimiento y comprobación detallada 

de cada estructura, realiza una mezcla de las mismas, que — 

junto con la supervaloración o supercomplicación de unas e 

inadvertencia de otras, hace que al intentar comprobar la — 

mayor parte de las que describe o figuran en sus cortes, re 

sulten inexistentes o inexactas. Por lo tanto, si bien par­

te del valor de conjunto puede permanecer, el valor de deta 

lie, es escaso o nulo. Remito al lector a las páginas l6l 

174 de LLOPIS (1947) donde comenta, entre otras, la estruc­

tura de este sector, asi como a los cortes geológicos que -

del mismo da en dicho trabajo. 

VIRGILI (I958), realiza una descripción tectóni 

ca de parte del sector que nos ocupa y suministra unos cuan 

tos cortes geológicos del mismo. En resumen, supone la exis 

tencia de cuatro escamas separadas por tres superficies de 

cabalgamiento. La más septentrional es la Mola de Colldejou, 

separada de la Sierra de Llaberia por una superficie de ca­

balgamiento en el Coll del Guix. La estructura que yo deduz 

co y que es diferente a la supuesta por los autores anterio 

res ya la expuse en 3>5«2»4« 

Siguiendo hacia el Sur supone un segundo cabal­

gamiento que de Oeste a Este iria por el barranco del Tor-

tó- Pueblo de Llaberia - Barranco de la Dübia. Tal cabalga-

miento no existe. Su interpretación pudo nacer de mezclar -

datos ciertos, como es la/existencia de Trias en Llaberia, 

con falsas interpretaciones, confundir los materiales de fa 
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exes Utrillas con materiales del Trias. En efecto, los mate 

ríales de faciès Utrillas que se sitúan sobre el Ba30cen.se 

y Lias superior de la Sierra de Llabería y sobre las cuales 

yacen materiales del Cretácico superior, se siguen por el — 

Barranco del Tortó y rellenan una profunda oquedad cárstica 

en el Barranco de la Dûbxa. Su interpretación como Trias pu. 

do inducir a suponer la existencia del falso cabalgamiento. 

En el pueblo de Llabería existen, por supuesto 

materiales del Muschelkalk superior, pero estos enraizan mu 

cho más al Sur de lo que supondría el anterior cabalgamien-

toe Precisamente, como después comentaremos, en el Valle de 

Sta. Marina-Prafcdip, formando parte del mayor accidente de 

sobrecorrimiento de toda la región estudiada. Este corri— 

miento sin embargo, no es interpretado claramente. 

Por ultimo señala una tercera cabalgadura en el 

frente de la Sierra de Cabrafiga,continuación, siguiendo a 

LLOPIS, de su "gran cabalgadura septentrional". En efecto, 

dicho frente es cabalgante, pero su estructura es bastante 

diferente y mucho más comple3"a de lo que suponen ambos auto 

res y , además, no se trata de la continuación hacia el Es­

te del corrimiento principal, sino de cabalgamientos^difereri 

tes que cortan y se superponen a parte de los materiales c£ 

rridos. Estos accidentes los describiré en próximos aparta­

dos. 

De una forma general la Sierra de Haberla tie­

ne una estructura de "cubeta", como ya indicaron LLOPIS — 

(1947) y VIRGILI(1958). Ahora bien, el significado que aquí 
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tiene el término de cubeta, no es el ¿Lísico y correcto. Tan 

sólo guarda con él una cierta similitud geométrica, pero no 

genética. 

En 3«5«2 y 3»5»2.1 comenté la estructura proba 

ble del sector a nivel del zócalo paleozoico, Buntsandstein 

y Muschelkalk inferior, es decir; por debajo del nivel de — 

despegue que es el Muschelkalk medio. Esta estructura la dê  

duje a partir de la que presentan dichos materiales en el ~ 

lugar donde afloran, o sea en el borde oriental del sector 

.Montaña Blanca, Plana Serena y Costa Arena.. En general es 

una estructura homobuzante hacia WSW, con ciertas inflexio­

nes hacia el Sur o SW. Los materiales suprayacentes al Mus-

chelkalk inferior, que son los que formaron la gran masa de 

la Sierra de Llaberia, se estructuraron más o menos fuerte­

mente, con independencia de su substrato, Triásico inferior 

Paleozoico, por despegue a favor del Muschelkalk medio. Los 

afloramientos más orientales de estos materiales, que se si_ 

táan al pie del Mont-redò aun manifiestan este buzamiento -

general hacia el W. 

El frente N de la Sierra de Llaber£a posee ya — 

una dirección y sentido de buzamiento diferente, que es la 

que le corresponde como flanco del "antic lira1, cabalgante" — 

del Coll del Guix. La dirección, de acuerdo con la curvatu-

ra que sufre el eje del pliegue de Oeste a Este, oscila en­

tre N 80 E por el Oeste a N 70 W por el Este. El buzamien 
o o 

to es siempre hacia el Sur y variable entre 20 y 40 , sien 

do progresivamente menor hacia el Sur. 
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La dirección y buzamiento de los materiales en -

dicho frente sí es manifestación, por tanto, de una estructu 

ra de plegamiento. Este no era el caso del borde oriental. 

Los materiales del borde occidental de la Sierra 

de Llabería, que queda marcado por la falla de "Les Taules", 

tienen dirección N 20 E muy constante y buzamiento entre 20 

y 40 hacia el ESE. Como se observará esta dirección es pra£ 

ticamente perpendicular a la que tienen los materiales del — 

frente Norte* El neto paralelismo de la dirección de las ca­

pas con la dirección de la falla de "Les Taules", paralelis­

mo que ss extiende a todo lo largo de su recorrido, en una -

franja de unos 500 m de anchura media, me inclina a pensar -

que debe existir una relación genética entre la estructura -

que muestran los materiales er dicha franja y la falla de -

"Les Taules". 

Del análisis de los bordes occidental, septentri£ 

nal y oriental de la Sierr? de Llabería, se deduce, por tan-

to, que los sentidos de buzamiento se hacen convergentes ha­

cia el centro de la Sierra, lo que le da forma"geométrica de 

cubeta" pero que no puede considerarse como una cubeta sincli 

nal por no tener la génesis de estas. Ver cortes 22, 23, 24, 

25 y 34 (parte central)35, 36, 37 y 38 (parte Sur). 

La estructura del borde meridional de la Sierra 

de Llabería es bastante más compleja que en el resto de los 

bordes. Esta estructura puede observarse en sentido longitu­

dinal a lo largo de la carretera de Pratdip a Coll de Fatxes. 

entre Coll Roig y Coll de Fatxes.y en sentido transversal -



por el barranco de Remulla y por el barranco paralelo e in­

mediatamente al Oeste del anterior, situado entre las cotas 

6l8 y 534» Haciendo un corte por estos barrancos se observa, 

de forma genérica, que la serie jurásica está invertida,lie 

gando a ser el buzamiento de las capas invertidas de 25 a 

30 hacia el SSE como se ve en Jos materiales del Bajocense 

y Toarciense que afloran entre los km 35 y 36 de la carrete 

ra de Pratdip a Coll de Fatxes. Ver cartografia y cortes 20 

21 , 34, A3 y 44 . En el collado del km 38 de dicha c a — 
•I 

rretera, afloran los materiales del Bajocense que constitu-

yen en este punto el núcleo del "sinclinal" invertido. En 

la trinchera del km 37>9 se ve perfectamente la charnela -

del mencionado"sinclinal" invertido, que aquí está desarro­

llada en materiales del Cretácico superior. En este punto -

se observa que no existen materiales de faciès Utrillas y — 

que el contacto entre el Cretácico superior y Bajocense se 

hace por una zona de trituración,que demuestra ha habido un 

desplazamiento relativo bastante fuerte entre ambos. 

Entre los km 36 y 31) 5 puede observarse como -

los contactos entre los diferentes niveles litológicos son 

siempre mecánicos. Se trata de fallas inversas de aproxima-
i 

damente la misma dirección que la estratificación y con un 

buzamiento algo menor que el de la misma. Ve'ase cartografía 

de dicho sector y cortes 21 y 44 (parte central). Se trata 

de un sistema de escamas de no mucha envergadura pero que 

demuestra que dicho sector fue sometido a un fuerte empuje 

en la dirección NNW-SSE. En las inmediaciones del km 37^5 -

se observa como la fuerte tectónica de compresión ha desa­

rrollado una"é*s quistosidad" discontinua muy manifiesta" en 
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la zona de fricción entre Crctácico-Bajocense y Bajocense -

Toarciense. Aparte de la fuerte inversión de los materiales, 

desarrollo local de'^quistosidad" y sistema de escamas ? el 

pinzamiento e incluso desaparición total de algunos niveles 

de la serie, suministra nuevas pruebas de la fuerte compre­

sión a que fue sometido este sector. El Keuper en la mayo— 

ría de los puntos del flanco invertido ha sido totalmente -

pinzado. Del mismo modo,los materiales del Muschelkalk sup¿ 

rior, que en esta zona tiene una potencia media de unos I40 

m, quedan reducidos a menos de 30 m en la zona francamente 

invertida. 

El flanco invertido que estoy describiendo y -

que en este sector forma el borde meridional de la Sierra — 

de Llaberia, al Este del Ebro, es solamente visible en la 

zona comprendida entre el km 39*5 de la carretera de Prat— 

dip a Coll de Fatxes y el Barranco de Coll Roig unos 400 m 

al Este del collado del mismo nombre. Hacia el Este del men 

cionado barranco, el borde Sur de la Sierra de Llaberia, apja 

rece normal y las capas buzan de 15 a 30 en el sentido -

NNW. Ello no quiere decir que en toda ese área no existiese 

una zona invertida como la que he descrito, sinó que la ero 

sión ha profundizado más, hay que tener en cuenta que esta­

mos en la ladera septentrional del Valle de Sta. Marina-Praj; 

dip, y queda al descubierto el flanco normal. Por el contra 

rio, hacia el Oeste del km 3935 de la carretera de Pratdip 

a Coll de Fatxes, la razón de que no pueda observarse, es -

el estar sobrecorrido por la Unidad Meridional. 

El flanco invertido tiene por tanto un desarro-
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lio lateral "visible" de unos 4 km. El real es mucho mayor. 

El desarrollo transversal del flanco invertido ~ 

es sin embargo bastante pequeño. Los materiales invertidos -

van siendo sesgados, de forma progresiva pero rápida, por -

una superficie de corrimiento sobre la que existen materia—-

les del Muschelkalk medio y superior. De Sur a Norte estos — 

materiales corridos que primeramente se superponen sobre los 

materiales invertidos del Lias inferior, van solapando pro— 

gresivamente a términos invertidos pero más modernos. Llegan 

a superponerse a materiales del Cretácico superior, aun i n — 

vertidos, como puede verse inmediatamente al Norte de la ca— 

rretera de Pratdip a Coll de Fatxes entre los km'37 y 38« A 
t i i 

partir de esta zona y hacia el Norte, la superficie de corri. 

miento se hace sensiblemente paralela a la estratificación , 

discurriendo sobre los materiales del Cretácico superior,que 

ya se hallan en posición normal. 

El estudio de la procedencia de los materiales — 

corridos lo realizaré en apartados posteriores donde descri-

biré la Unidad Meridional. Aunque puede ya presuponerse que 

pertenecerán a ella, puesto que dicha Unidad, como indiqué -

en 3« } se caracteriza por su "aloctonla". 

De momento me restringiré, ya que este apartado 

trata de la estructura de la Sierra de Llabería, que forma — 

parte de la Unidad Septentrional, a estudiar solo algunos a¿> 

pectos de los materiales "alóctonos" que se encuentran dentro 

de esta Unidad y en particular en dicha Sierra. El itinera— 

rio que puede hacerse por la carretera que desde Coll Roig -
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va al pueblo de Llaberxa, suministra datos muy interesantes 

para deducir la "aloctonía" de los materiales triásicos de 

Llaberxa, algunas características de la superficie de corri 

miento en conjunto y algo de su magnitud. Ver cartografía y 

cortes 22, 23, 34 y 44 (parte central) y 35 (parte Sur.). 

La superficie de corrimiento es atravesada por 

la carretera en los Km 6,5 , 5^5; 3j2 , y 2. Salvo en el -

primer punto, en todos los demás, la superficie de corrimien. 

to está lubricada por las arcillas rojas del Muschelkalk me 

dio. Este nivel arcilloso puede ser muy poco potente, pero 

rara vez falta. Esto indica, junto con el resto de la prue­

bas que posteriormence expondré, que el corrimiento se ori­

ginó por despegue a favor de Muschelkalk medio. 

Los materiales sobre-corridos están divididos -

en dos grandes isleos tectónicos, como puede observarse en 

la cartografía. 

El isleo tectónico meridional está formado e x — 

elusivamente por Muschelkalk medio en la base y Muschelkalk 

superior sobre él. En detalle estos materiales están fuerte 

mente replegados existiendo un anticlinal, de mayor impor— 

tancia, con dirección NE-SW,en la parte central del isleo. 

El isleo tectónico septentrional tiene una serie 

algo más completa, como puede observarse por la carretera -

desde Llabería hasta el km 2 o subiendo desde este punto -

hasta la cota 834. 
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La serie está formada por arcillas rojas del Mus 

chelkalk medio,, dolomías y calizas margosas tableadas del ~ 

Muschelkalk superior, arcillas verdosas del Keuper, dolomías 

grises con estratificación mediana y dolomías brechoides ma-

sivas del Lias inferior. La serie es normal, detalle a tener 

en cuenta en la caracterización de este corrimiento^"entre — 

los diferentes niveles litoló^icos Q u e afloran en este isleo, 

están fuertemente mecanizados. 

En el corte que proporciona lit carretera, se ob­

serva la fuerte laminación del Muschelkalk superior y la de­

saparición de la dolomías grises con estratifie¿ieión mediana 

de la base del Lias. Estas dolomías se observan 50 m al N -

del Ion 2, pero en los km 1,5 y 0,5, en los que la carretera 

corta el contacto entre los materiales de faciès Keuper y -

las atribuïbles al Lias, no existen, contactando las dolomías 

brechoides con las arcillas del Keuper a través de una zona 

fuertemente brechificada, que demuestra la existencia de un 

fuerte desplazamiento relativo entre ambos. 

La forma de"cubeta" que adopta la Sierra de Lia— 

bería ha permitido que en su zona central se conserven los — 

materiales alóctonos. 

Como indiqué anteriormente la superficie de c o — 

rrimiento es sensiblemente paralela a la estratificación,tan 
i 

to de los materiales cretácicos infrayacentes como de los s(5 

brecorridos. Para estos últimos, claro está, el paralelismo 

hay que considerarlo a gran escala, pues dada la incompeten­

cia relativa de los materiales del Muschelkalk medio y supe-
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rior, al constituir la base de un corrimiento, se han produ­

cido en ellos fuertes y complicadas estructuras de detalle . 

De todas formas en ningún punto he observado indicios de "ra 

botage basal". 

El empuje realizado por los materiales corridos, 

al desplazárselos autóctonos, ha dado origen en éstos a e s — 

tructuras muy interesantes como los que se observan entre -

los km 2 y 3 de la carretera de Coll Roig a Llabería . En es; 

te trayecto la carretera discurré por1 los materiales del Cre 

tácico superior que forman el yacente inmediato del corrimien 

to. Se trata de tres escamas paralelas a la estratificación 

originadas por despegue a favor de las arcillas de la faciès 

Utrillas y que originan la cuádruple repetición de las dolo­

mías y calizas con Prealveolinas del Cenomanense. Ver carto 

grafía y cortes 23 (parte central) y 25 (parte Sur). 

También se observa en los materiales cretácicos 

de las inmediaciones del km 2f5 una fuerte "esquistosidad" 

discontinua originada por el desplazamiento sobre ellos ' de 

la escama mas septentrional, que a su vez y junto con las — 

otras dos, fue generada por el desplazamiento sobre ellas — 

de los materiales alóctonos. 

De la estructura de la Sierra de Llabería tan -

solo quedan por comentar las fallas normales. En conjunto -

son numerosas pero de escasa importancia por su longitud y 

salto. La más importante se encuentra en la zona de Mont~re 

dó. Ver cartografía y cortes 25, 38 y 39 . También son bas 

tante manifiestas las situadas en la periferia del isleo -
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tectónico septentrional, produciendo numerosas indentaciones 

en su frente. 

En conjunto, se pueden asociar en cuatro juegos 

diferentes. Un juego de dirección N O — 5 W, otro juego de 
o * o 

dirección N 30 E y otro de dirección N 50 E. En ninguno de 

los tres hay preferencia por hundir uno u otro de los bloques 

El buzamiento es bastante elevado del orden de los 70 . El -

cuatto juego tiene de dirección N 70 E, no está muy bien re 

presentado y hunde generalmente el bloque meridional. 

En la descripción que he realizado de los dife—• 

rentes sectores individualizables en la Unidad Septentrional, 

ha quedado señalado, al menos implicitamenté, que no existen, 

en ningua punto de esta zona, estructuras de plegamiento o ca 

balgamiento que tengan dirección Norte y vergencias Este u -

Oeste, como señala LL0P1S (1947) en el borde oriental de la 

Sierra de Haberla, zona de Colldejou, zona de La Torre—Pra­

dell y zona de Masroig-Guiamets y Capçanes. De todas formas 

considero conveliente señalar explícitamente que, de acuerdo 

con los datos de campo por mi obtenidos, no existen estructu 

ras de plegamiento o cabalgamientos que tengan tal dirección. 

,3»5.2.7.- FALLA DE VILANOVA d'ESCORNALBOU-SIERRA PEDRERA 

Como indiqué en 3«5»2.6 el borde oriental de la 

Sierra de Llabería y de acuerdo con LLOPIS(l947) y VIRGILI -

(1958) queda marcado por la falla que desde Vilanova d'Escojr 

nalbou se dirige hacia el SSW. Esta falla tiene una dirección 

media N 10 -20 E y hunde el bloque oriental en el que se eri 
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cuentran los afloramientos triásicos del cerro de la Ermita 

de la Virgen de la Roca y Sierra Pedrera. Ver cortes 26 y 

27 (extremo SE). En realidad y de acuerdo con LLOPIS(l947) 

esta fractura solo debe ser una y, no la más importante, de 

un juego de fallas de similar dirección y que produce un ejs 
i 

calonamiento por hundimiento de los bloques orientales. Una 

de estas fallas es la que existe al NW de Vilanova d'Escor­

nalbou, entre la cota 711 de "La Serra" y la cota 6l°> en -

la que afloran materiales del Buntsandstein. 

La falla de Vilanova d'Escornalbou-Sierra Pedre 

ra, queda fosilizada muy rápidamente por las discordantes -

del sector de Les Rabassad.es, pero se intuye su continuación 

hacia el Sur, por la brusca terminación de las estructuras 

de Cabrafiga. En el extremo oriental de dichas elevaciones, 

existe otra fractura de similar dirección y que también hun 

de el bloque oriental. 

.3.5.3.- CONCLUSIONES SOBRE LA TECTÓNICA DE LA UNIDAD SEPTEN­

TRIONAL. 

Como indicaba en 3«l«j la división de la región 

estudiada en dos Unidades, la Septentrional y la Meridional 

no atañe realmente al zócalo paleozoico, soporte común de — 

ambas, sino a la cobertera secundaria que es la que tectóni 

ca y estratigráficamente, tiene un comportamiento relativa­

mente diferente en una y otra. 

http://Rabassad.es
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En los bordes septentrional y oriental de esta -

Unidad aflora el zócalo paleozoico, formado por materiales — 

ígneos y metamórficos y con un carácter eminentemente rígido. 
i 

La afloración de éste, que no ocurre en el ámbito de la Uni­

dad Meridional, se debe a hallarse más elevado que en la -

Unidad Meridional (causa tectónica) ya que la cobertera nie 

sozoica es bastante menos potente que en aquella (causa e s — 

tratigráfica). 

Esta Unidad está parcialmente sobrecorrida por — 

los materia.les del frente de la Meridional, formando su a u — 

tóctono. 

En esta zona y para el tipo particular de acci— 

dentes que aquí se desarrollan, se ve la relación que existe 

entre las estructuras del zócalo y las de la cobertera. 

Las estructuras de plegamiento son relativamente 

fuertes, aunque escasas en numero, quedando relegadas a la — 

mitad Sur de la Unidad. Son pliegues inclinados o ligeramen-

te invertidos, vergentes al N o NNW. El flanco Norte de los 

mismos, fundamentalmente a nivel del Jurásico, llega a frac­

turarse y originar un pliegue falla o una cobijadura de m e — 

diana importancia. Se han originado por empujes dentro de la 

cobertera y despegue a favor del Muschelkalk medio. En estas 

estructuras no solo participa el zócalo paelozoico sino que 

tampoco lo hace el Muschelkalk inferior ni Buntsandstein. No 

son, además reflejo directo de una estructura del zócalo. 

La dirección de los pliegues principales y las -
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fallas inversas asociadas oscila alrededor de E—W. Esta di­

rección es aberrante con la de los pliegues de la Unidad Me 

ridional, como veremos en los próximos apartados. Su escaso 

numero no permite saber si se trata de una anomalía local y 

poco representativa o puede tener importancia regional.Otros 

plieges menores tienen dirección N 50 —60 E, que es simi— 

lar a la dirección de los pliegues de la Unidad Meridional. 

En la mitad Norte de la Unidad Septentrional no 

haj' estructuras de plegamiento y en conjunto la cobertera -

se comporta bastante solidariamente con el zócalo. No pre— 

senta estructuras propias sino que adopta las que se origi­

nan en el zócalo. Este hecho va ligado a la progresiva dismi 

nución de la potencia de la cobertera mesozoica hacia el N. 

El zócalo no exhibe en general estructuras de — 

plegamiento. Tan solo en la Serra de Pradell, se intuye un 

arqueamiento de radio medio que lógicamente también adopta 

la cobertera suprayacente. 

El zócalo está afectado primordialmente, por -

una tectónica de fractura, de creación o rejuego "alpino" , 

bastante importante. Se pueden distinguir: 

Fallas inversas de dirección N 30 — 70 E, ver 

S ntes al SE y que existen en el borde Norte del área estu-

a a» Afectan, como tales, a los materiales de la coberte-

produciendo en ellos fuertes arrastres. La relación con 

estructuras de plegamiento de la cobertera no es muy -
as Porque estas son escasas y por tanto no hay suficien. 
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tes elementos de juicio. Desde luego la dirección de unas y 

otras, tan solo de una forma muy general, resulta similar. De 

todas formas opino que se han podido originar durante la eta 

pa de compresión bajo una misma situación, general del eje ma 

yor del elipsoide de esfuerzos. 

La anisotropxa del zócalo, con zonas de debili—— 

dad adqueridas en la Orogénesis Herciniana, ha hecho que és~ 

te no se falle, segiín superficies de dirección y buzamiento 

totalmente acordes con la situación de los esfuerzos princi­

pales reinantes, sino según zonas de debilidad, o incluso — 

fractura, de dirección y buzamiento próximos a ellas. 

Son también muy importantes las fallas de direc­

ción meuia N 20 E y buzamiento entre 60 y 80 hacia e3. ESE, 

buzamiento que se encuentra disminuido, al menos en 10 por 

efecto del basculamiento hacia el Oeste, que ha sufrido el — 

bloque al que pertenece la Unidad Septentrional, con posterio 

ridad a la génesis de dichas fallas. A este grupo pertenece 

la falla de "Les Taules de Marçà" que tiene fundamentalmente 

componente de desgarre sinistral. Según esta falla,el eje ma 

yor del elipsoide de esfuerzos estaría orientado aproximada­

mente en la dirección N 15 W, que coincide perfectamente -

con la situación que para él mismo se deduce del corrimiento 

de Vandellòs que tiene una clara dirección N 75 E. Por su -

dirección, también pertenecería a este grupo, la falla de Vi 

lanova d'Escornalbou, uunque actualmente solo puede deducir­

se de ella que tiene una fuerte componente vertical. Este -

funcionamiento como falla normal puede corresponder a la etji 

pa de distensión y no a la de su génesis que debió ser ante-
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rior y muy probablemente como desgarre más o menos puro. En 

ningún punto puede verse claramente' si las fallas inversas 

de "zócalo-cobertera" eon cortadas por la falla de Les Tau­

les", (hipotéticamente creo que sí). Los pliegues y fallas 

inversas de la cobertera, sí estan afectados por dicha fa­

lla, por lo que su actuación seria posterior a la génesis -
'i 

de los mismos. 

De acuerdo con los pliegues y fallas inversas — 

de la cobertera, paralelas entre sí y formadas por tanto ara 

bos tipos de estructuras en la fase de compresión, la orien 

tación del eje mayor del elipsoide de esfuerzos sería N O -

30 W. De acuerdo con el corrimiento de Vandellòs se situa­

ría, más exactamente, en la dirección N 15 W. 

Tomando como referencia las fallas inversas que 

afectan al zócalo y la cobertera su situación oscilaría en­

tre N 15 ~ 50 W y de acuerdo con las fallas de desgarre co 

mo la de "Les Taules" que también afectan al zócalo y la co 

bertera la orientación sería aproximadamente N 15 W. 

La dirección más probable, tanto estadístic am en. 

te como por el tipo de estructuras a partir de ia que se de 

duce, es aproximadamente N 15 - 20 W. Con un margen amplio 

de error sería N 0 —50 W. 

En la dispersión o variabilidad de la orienta— 

ción del eje máximo de esfuerzos, que se observa al tomar tc> 

das las estructuras de la fase de compresión en conjunto, in 

fluyen fundamentalmente dos hechos: 

a) Que existe un despegue a nivel del Trías, y más exacta— 
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mente del Muschelkalk medio, entre zócalo y cobertera, que -

puede hacer que la orientación local de los esfuerzos difie­

ra por encima y debajo de él. 

b) Que en el zócalo paleozoico hay una marcada anisotropia , 

reliquia de la Orogénesis Herciniana, manifestada entre otras 

cosas por direcciones de debilidad. De esta forma la fallas 

producidas durante los emptijes alpidicos pueden formarse a 

favor de zonas de debilidad que tengan una orientación próxi 

ma a la que tienen las superficies de cizalla de acuerdo con 

la orientación de los esfuerzos principales. Para sacar unas 

conclusiones más amplias y válidas sería necesario estudiar 

los afloramientos paleozoicos del Priorat* -

En la etapa de distensión aparte de la aparición 

de fallas normales de pequeña importancia, como algunas de -

las descritas en apartados anteriores y posiblemente del re­

juego como normal de la falla de Vilanova d'Escornalbou, lo 

más importante es la basculación hacia el Oeste del Bloque -

al que pertenecen La Unidad Septentrional. 

3.5.3.1.- CRONOLOGÍA DE LOS ACCIDENTES 

La estructuración del sector de la región estu— 

diada, al que corresponde la Unidad Septentrional se ha deŝ a 

rrollado evidentemente en más de una etapa como lo prueba : 

a) la posición discordante de los materiales de faciès Utrl— 

H a s y Cretácico superior suprayacente, sobre distintos nive 

les jurásicos cada vez antiguos hacia el Norte, b) la exis— 
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tencia de estructuras tectónicas incompatibles en una misma 

fase orogénica y e ) el posible rejuego diferencial de algu­

nas de ellas. La historia tectónica ha sido'larga, aunque -

con periodos de intensidad y signo muy diferente. 

En el apartado de cronología de los accidentes, 

dentro de la tectónica de conjunto, estudiaré este aspecto 

para toda la región en conjunto. Ahora me limitaré a indi— 

car la edad de los principales tipos de estructuras. 

Los materiales "alóctonos" pertenecientes a la 

Unidad Meridional superponen en Llabería, a materiales del 

Cretácico superior datados con seguridad como Cenomanense -

en la base y muy probablemente Maastrichtiense en la parte 

superior y también a un nivel de arcillas rojas con interca 

laciones de yeso, inmediatamente superpuesto a los anterio­

res, y que como indicaba puede, hipotéticamente, represen— 

tar un Paleoceno de faciès Garumniense. Por tanto el "Manto" 

de Vandellòs, o al menos su llegada a Llaberfa es con segu­

ridad posterior al Cenomanense, muy probablemente posterior 

al Maastrichtiense y posiblemente (?) intra o post-paleoce-

na. Respecto a su edad mínima solo puedo decir que el fren­

te está fosilizado por piedemonte pliocuaternario en las in 

mediaciones de Tivissa. 

El inicio del plegamiento de la cobertera se -

puede admitir como relativamente sincrónico con dicho manto, 

aunque prosiguió después de la instalación de éste. 

Las fallas inversas que se manifiestan en el z<ó 
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calo y la cobertera tan solo puedo decir que afectan como mi 

nimo al Liásico, la erosión ha barrido los materiales más mo_ 

demos a los que sin duda afectarían , y que algunas de ellas 

quedan fosilizadas por los materiales oligocenos (datación — 

según LLOPIS (1947) y VIRGILI (1958) ) del borde NE de la -

depresión de Mora. Las fallas de desgarre, como la de "Les — 

Taules"j han funcionado con posterioridad al plegamiento de 

la cobertera pues afectan a dichas estructuras. 

Sobre la dataci.ón de las estructuras que han ocu 

rrido o se han reactivado en la etapa de distensión, así co­

mo una datación más exacta de algunas de las estructuras de 

la fase de compresión, hablaré en la Tectónica de Conjunto. 
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